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Salón del palacio del virey suntuosamente adornado, cuya bóveda 
está sostenida por dos robustos pilares. Balcón á la derecha , puer­
ta en el fondo y secretas á los lados.=Mesa con cubierta de ter­
ciopelo blasonada. Sillones, escribanía, & c . , ácc. 

E S C E N A P R I M E R A . 

Et VIBRET. 

Por Cristo !... esa v i l canalla 
no se contenta jamas. 
¡Oh, no he volverme atrás, 
n i rehusar la batalla! 
¿Quiere el populacho guerra? 
Pues habrá guerra y cruel. 
Con tu sangre , ̂ pueblo inf ie l , 
fertilizaré tu tierra. 

(Mirando por el balcón.) 
Sí, retoñarán tus mieses 
granos con tu sangre rojos, 
y trocarán mis enojos 
tus frutales en cipreses. 
Sangre habrá , duelos prolijos, 
y ¡ vive Dios! que de hoy mas 
en sangre te bañarás ; 
sangre han de beber tus hijos. 

- • 



E S C E N A 11. 

E t y iREY. V a r i o s ind iv iduos de l consejo co la te ra l con 
togas S[c. L o s s í nd i cos , ¿$¡*c. 

V i r e y . \ H o l a ! adelante, señores: 
entrad y dadme not ic ias 
de esa rebel ión. 

U n consej. • A lb r i c i as 
os damos ya. Los traidores 
se han dispersado; está sola 
la plaza , y Ñapóles todo 
se ca lma del mismo modo 
ante l a enseña española. 

V i r e y . ¿Con que vuestra fiel c iudad 
de Ñapóles va ¡par d iez ! 
por la vigésima vez 
contra su rey ? E n verdad 
que debiera con mas ju ic io 
andar en tales proezas, 
y no ofrecer mas cabezas 
a l a l tar del sacrifício. 

Consejero, Señor conde... 
V i r e y . Idos de a q u í , 

señores , y no os dé empacho 
en decir a l populacho 
l o que vais á oír de m í . 
Dec id que mandé p lantar 
una horca en esa p laza 
y en vez de azote y mordaza 
sus cuerdas mandé emplear. 
Dec id le que si pensó 
escudarse con la ley 
ya no hay mas ley , n i mas r e y , 
n i mas t r i buna l que yo. 
Y a l que m u r m u r e ó se asombre, 
haré porque el resto ca l l e , 
matar le donde se le h a l l e , 
sea m u g e r , sea hombre. 
¿Lo habéis entendido b i en? 
Pues id a l pueblo á d e c i r l o , 
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y tomadlo a l repet i r lo 
para vosotros también. 
S i Ñápeles no se h u m i l l a 
de Cast i l la a l b lando yugo , 
se h u m i l l a r á del verdugo 
bajo la corva c u c h i l l a . 
S a l i d , y no oS olv idéis 
que si no cesa el t u m u l t o , 
hago degol lar á bu l t o 
á cuatro po r cada seis. 

E S C E N A III. 

EL VIRET. 

Y o pondré á esa chusma v i l 
de pescadores soeces 
como ellos ponen sus peces 
prensados en el b a r r i l . 
Y si aun me osan levantar 
una voz esos in f ie les , 
sobre sus propios bajeles, 
se los sorberá l a mar . 

E S C E N A . I V . 

E t VIREY. DIEGO. 

V i rey , ¡ H o l a , serv idor leal , 
te esperaba con a r d o r ! 
¡Qué hay por a h í ! 

D iego, N a d a , señor. 
Y a está remediado el m a l . 

V i r ey , ¿Cuál ha sido la ocasión 
de esa bu l l a ? 

Diego. E l santo celo 
de pedir de Masanie lo. . . 

V i rey . ¿Qué ? 
Diego. L a canonización. 
V i rey . ¡Diego ¡ 
Diego. N o es mas que lo d icho. 

esos pescadores ru ines 



que han dado en a rmar motines 
con el mas terco capr icho , 
su cadáver exhumaron , 
y en procesión funera l 
de su amigo el cardenal 
hasta el palacio l legaron. 
H u b o blasfemi&s atroces; 
mendigos, v ie jos , muchachas 
con faroles y con hachas , 
pedían á grandes voces 
que declarase por santd 
al rebelde Masan ie lo , 
m á r t i r de Dios. 

V i r ey , Y el capelo 
¿ qué es lo que hacia entrelantoj ' 

Diego. Estarse como un hu rón 
encerradito en su a l coba , 
que no es su Eminenc ia boba , 
n i peca de imprev is ión. 
Y a el populacho impaciente 
a l ver señas tan inciertas 
en el ca rdena l , sus puertas 
desvencijaba insolente. 
Mas todo el lo concluyó 
mur iendo sus esperanzas, 
cuando con setenta lanzas 
metíme en la plaza yo. 
E l que en sus piernas no puso 
su salvación , la cabeza 
perdió a l l i por su torpeza. 
Y a sabéis que este es el uso. 
Y á los minutos s iguientes, 
las mas brabas , en dos filas , 
los tazones y las p i las 
festonaban de las fuentes. 
C o n lo c u a l , los que escaparon 
de esta just ic ia agarena, 
s in duda en cabeza agena 
esrarmentando ca l l a ron . 

V i r e y . T u lealtad no se acr isola 
hasta sacar con s ig i lo 
e l ov i l l o por el h i l o : 



esa hoguera no arde sola. 
Diego, Tenéis razón ; mas espero 

que con el cabo en que toco , 
t i rando poquito á poco 
sacaré el ov i l l o entero. 

yirej. Veo , Diego , tu destreza. 
Diego. Y os asombrará a lgún día : 

ó soy ó no soy espía. 
V i rey . Con que todo.. . ! pues empieza. 
Diego, De estas revueltas el germen 

no está en ei pueblo que gr i ta ; 
el cardenal , que os evita , 
y el viejo duque no duermen. 

V i rey . ¿E l de G u i s a ? 
Diego, O yo estoy ciego 

6 ese o v i l l o y esa hoguera 
atan y soplan de fuera 
los dos; escuchadme os ruego. 
Hará como unos tres meses 
que á una muger mister iosa 
trajo á esta ciudad dichosa 
un barco de portugueses. 
Tomó esta desconocida 
tal precaución en taparse, 
que fue i n ú t i l afanarse 
en aver iguar su v ida . 
Jamás abr ió sus halcones, 
n i alzó su velo tup ido 
á un saludo comed ido , 
n i á las nocturnas cauciones. 
Y aunque su garbo promete 
l ibertad , nobleza y oro , 
no desmint ió su decoro 
n i u n regalo , n i u n b i l le te . 
Kad ie su casa v i s i t a ; 
los nobles mas perspicaces, 
los mancebos mas audaces 
desesperan de una c i ta . 

. ISfo pasa por sus dinteles 
n i pageci l lo , n i dueña 
á quien el d inero empeña 
eu dar ó tomar papeles. 



Solo u n sombrío escudero, 
con Irage ó disfraz de España, 
en si lencio la acompaña 
f r io como el la y severo. 
Y envuel to en su capa oscura , 
con su espadón abrazado , 
con m i l i t a r desenfado 
por donde va la asegura. 
M a s , señor , hablando en plata , 
jamás se l a v io pasar 
sino para i r á rezar. 

V i r e y . ¿Adonde? 
Diego. A la Incoronata. 
V i r e y . ¡ A l a Incoronata ! 
Diego. S í , 

es la ig lesia mas vecina 
de la ca l le Ca ta l ina . 

V i r e y . ¿V ive esa muger a l l i ? 
D iego. A l l i v ive . 
V i r e y . ¿En una casa 

de seis balcones? 
Diego. ¿ Po r D ios 

l a conociais vos? 
V i r e y . Tengo una not ic ia escasa 

de esa muger. 
Diego. N o sé c ó m o , 

(Con intención.') 
porque u n hombre hay solamente 
que log ró hablar la audazmente, 
y aunque jamas tuvo asomo 
de favor con la h e r m o s u r a , 
rondó de noche á sus rejas, 
y aua que entonó amantes quejas 
bajo de ellas se asegura... 
mas s in duda el escudero 
salió una noche al cantor , 
porque hubo en una r u m o r 
tras del cánt ico, de ace ro , 
y el músico no vo lv ió . 
¿ Mas qué tenéis? 

f ü r e j ' Impaciencia 
de o i r tanta incoherencia 



como tu lab io ensarté. 
¿Qué diablos tiene que ver 
con esta conspiración 
ese page , esa canción , 
n i ese hombre , n i esa muger ? 

Diego. I dos , señor, poco á poco, 
que si os dignáis escuchar , 
en el la habréis de encontrar 
de esta rebel ión el foco. 

V i rey . M u g e r , tan joven, tan sola. . . 
eso es impos ib le , Diego. 

Diego. Mudare is de op in ión luego 
que sepáis que es española. 

V i rey . \ Española ¡ 
Diego. S í , escuchad. 

Viste is de ayer la horrorosa 
tormenta. 

V i r ey . S í , s í ; espantosa 
la mar estuvo en verdad, 

Diego. Pues bien , á la hora postrera 
de esta noche tan fatal 
v í c t ima de l temporal 
zozobró aquí una galera. 
Toda su t r ipu lac ión 
se hund ió en el ma r i r r i t ado : 
solo un hombre pudo á nado 
encontrar su salvación. 
C o n serena b i za r r í a , 
con invenc ib le constancia , 
n i le ar redró la distancia , 
n i temió la mar b rav ia . 
Luchó por mas de una hora 
con t ra las hondas , y a l cabo 
agotó su al iento bravo 
a l despuntar de la au ro ra . 
Con sus pr imeros albores 
desde su barca le v i e r o n , 
y en e l la le recogieron 
unos buenos pescadores. 
Este hombre , pues , cuya edad 
pasa ya de años c i ncuen ta , 
mas que tiene de los t re in ta 



el br io y l a ag i l idad, 
t ra ia colgado al cuel lo 
de metal u n cajonci l lo 
y en un dedo un grueso anillo 
con blasones y con sello , 
rezó u n momento , el tesoro 
guardó que en la caja e n c i e r r a , 
y pagó el sa l la r á t ie r ra 
con una cadena de oro. 
Desapareció en seguida 
por oscura encruci jada 
sin que dejase marcada 
su huel la desconocida. 
Y de m i gente mas l ista 
los ojos mas perspicaces 
no han sido hasta ahora capaces 
de rastrearle la pista. 

V i r e y . ¿ M a s qué t iene, pesiamí , 
todo ese cuento que ver 
con aquel la otra muger? 

Diego. O i d , que vamos ahí. 
P o r lenguas que una vecina 
nos dio , sospecha certera 
tuv imos de esa eslrangera 
de la cal le Cata l ina. 
E n su casa sospechamos 
que estaba el náufrago ocu l to , 
y hace media hora que á bul to 
en el la nos presentamos. 
Asaltamos con sigi lo 
su alcoba , tras visto todo. 

F í r e y . ¿Y estaba? 
Diego. £)e n i ngún modo : 

reposando muy t ranqui lo 
en su propio lecho ha l lamos, 
no a l náufrago mister ioso, 
sino al mozo mas hermoso 
que haber v is to recordamos. 

V i r e y . Vo to v a . 
Diego. Los veinte abriles 

contará apenas tal vez: 
pero Cb uu mozo ¡ pard iez l 
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gentil entre los gentiles. 

f i rey. Concluye en fin... 
Diego. Con voz fiera 

nos dijo insultos atroces, 
mas yo desprecié sus voces, 
y hallé al fia esta cartera 
bajo de su almohada. 

Virey. A ver. {Las mira.) 
Cartas del duque de Guisa! 

Diego. Por eso con tanta prisa 
os las vine yo á traer. 
Y este retrato ademas 

(Dale un medallón.) 
que tomé del cuello de ella , 
por si aclaraba la huella 
de algún rebelde quiaas. 

Virey. Dame: es de un hombre y anciauo. 
Diego. ¡Qué noble fisonomía ! 

¿ le conocéis ? 
Virey. No á fe mia , 

pero es de maestra mano. 
mas ese mozo... 

Diego. Le traigo 
preso. 

Virey. ¿Y la joven? 
Diego. Ahora 

clamando por veros llora 
en la antesala. 

Virey. Y a caigo. 
Quiere por ese traidor 

' su hermosura interponer. 
Diego. Dice que espera mover 

vuestro corazón, señor. 
Virey. Diego, tráemele al momento. 
Diego. ¿ Ver su escelencia no quiere 

á esa muchacha ? 
Virey. Que espere 

eu el próximo aposeuto. 
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E S C E N A V . 

E L V I R E T . 

¡ Ira ele Dios, ella es í 
ella.., mas juro á los cielos 
que él aplacará mis celos 
agonizando á mis pies. 
¡ A h , lodo lo veo claro ; 
en huirme tanto afán 
era por ese galán! 
pero ha de costarle caro. 

E S C E N A V I . 

Et viRET. D. rodrigo , entre soldados, diego. 

Virey, (¡Gallardo mozo en verdad!) 
i . Con que eres tú ese villano 

que osa con traidora mano 
del rey á la magestad ? 

Rodrigo. Señor conde de Vergara, 
mudad si os place de tono, 
que es fácil que tanto encono 
os salga luego á la cara. 

Virey, ¡ I n fa m e! 
Rodrigo, Señor Virey... 

Y o tengo un nombre mejor , 
que puede con mucho honor 
servir aun al mismo rey. 
Yo me llamo don Rodrigo 
de Luz , conde de Monforte , 
y no hay uno en vuestra corte 
que se compare conmigo. 
Y á los nobles , vive Dios , 
no podéis en juicio osar , 
porque sus culpas juzgar 
toca al consejo no á vos. 

Virey. S¡ lástima no tuviera 
á vuestra edad tan temprana, 
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M o n f o r t e , el sol de mañana, 
ya para vos no sal iera. 
Que aunque decís , con razón , ' 
que no puedo á un noble osar , 
puedo sin embargo ahorcar 
u n reo de al ta t ra i c ión . 

Rodr igo . \ Y o t ra idor ! 
V i r e y . , Pruebas son hartas 

que os pueden matar y a p r i s a , 
del noble duque de Gu isa , 
conde R o d r i g o , esas cartas. 

Rodr igo . ¡Esas cartas que son obra 
de a lgún esbirro impos to r ! 

V i r e y . P a r a l lamaros t ra idor 
con cualquiera de ellas sobra. 
Pero dejemos á un lado 
cuestión que nos sienta m a l , 
y que justo el t r i buna l 
fa l la rá por de con tado ; 
vos sois noble y me habéis hecho 
tan á t iempo esta ob jec ión , 
que renunc io con razón 
de juzgaros el derecho. 
De proceres tenéis, s í , 
u n t r i buna l competente, 
y no hay miedo que yo atente 
á vuestros fueros a l l i . 
Nada de eso ; mas con todo 
en ca l idad de v i r ey , 
con los traidores a l r e y , 
rae cump le obrar de ot ro modo. 
P o r lo cua l , antes de i r 
a l t r i buna l que apeláis , 
quiero yo que me d igá is , 
y os ruego , que s in ment i r . 
¿ Qué relaciones os l i gan 
á una joven estrangera ?... 

Rodr igo . E s impos tu ra grosera , 
señor, cuanto de el la os d igan. 

V i r e y . De estar como vos la ocusan 
puesta en comunicac ión 
de vuestra conspiración 
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on las cabezas. 

Rod r i go . ¡ O h , abasan 
de vuestra b o n d a d , seSor , 
es inocente! 

V t i e y . M a n c e b o , 
no sé l o que de el la debo 
pensar por vuestro temor. 

Rod r i go . Es inocente, os lo j u r o , 
señor v i r e y ; lo demás 
un secreto es que jamas 
saldrá de m í . 

Virej. Os aseguro, 
señor Mon fo r l e , que tengo 
resuelto saberlo todo 
y lo diréis. 

Rodr igo . De ese m o d o , 
señor v i rey , os prevengo 
que tan joven como soy 
tengo un a lma tan en te ra , 
que sin deciros mur ie ra 
lo que en cal laros estoy, 

V i r e y . Brabatas de vuestra edad ; 
si yo os pongo en la t o r t u r a , 
á pesar de esa b r a b u r a , 
confesareis la verdad. 

Rodr igo . Señor conde de Vergara , 
antes que su f r i r tal mengua , 
os escupiré la lengua 
desde el tormento á la cara. 
¡ T o r t u r a á m í J j v i ve Dios ! 
antes que hablara yo en e l l a , 
se apagaria la estrella 
de uno de nosotros dos. 
A q u i vendr ia mañana 
in ju r ia tan afrentosa 
á vengar la generosa 
nobleza napol i tana. 
Y el pueblo que os aborrece 
con el la un ido á la v e z , 
vuestra t i rana al t ivez 
pagara como merece. 

V i r e y . S iempre las revueltas olas 
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áe esa serv i l nmcbeclumbre 
cederán según costumbre 
á mis lanzas españolas. 

Rodr igo . N o os fiéis t a n t o , señor , 
que aunque pobres pescadores, 
contra duros opresores 
su fe les dará va lo r , 

V i r e y . Basta : vuestra audacia igua la 
vuestra perf idia ; y oíd 
u n buen consejo. S a l i d . ( A los guard ias .^ 
Diego , espera en la antesala. 
{Salen los g u a r d i a s y D iego. ) 

E S C E N A V I I . 

VIREV- RODRIGO. 

V i r e y . O í d m e , joven conde de Monfor le . H e hecho sal i r 
á todos esos testigos cuyos oidos torpes oyendo ma l lo 
que nada les i m p o r t a , podr ian in terpretar peor p a l a ­
bras que no estarían en estado de comprender. A h o r a 
pues que estamos á solas , voy á daros u n consejo que 
espero no despreciareis por lo mucho que os interesa. 

Rod r i go . A la verdad que no a lcanzo, señor v i rey , el ver­
dadero sentido que queréis dar á tan retór ico c i r c u n ­
loqu io ; pero ya os he d icho que desprecio vuestras ame­
nazas, y espero á m i vez que no tendréis el o rgu l lo de 
creer que vuestros torcidos consejos harán mas me l l a 
en m i corazón. 

V i r e y . De todas mane ras , oíd lo que os quiero a c o n ­
sejar. 

Rodr igo . Dec id , que os escucho. 
P i r e y . Vos sois aun m u y joven para conocer e l mundo y 

las pasiones ta l como son en s í ; engañosas y c o r r o m p i ­
das. Sois, d igo, m u y joven, y me desagradarla veros i r a l 
cadalso con la frente serena y con heroica resolución 
por una causa ind igna de un a lma tan noble como la 
vuestra. 

Rodr igo . Os he d i c h o , y os l o repi to por ú l t ima vez, s e ­
ñor conde de Vergara , que no tengo parte a lguna en 
la conspiración presente, y que esas cartas del duque 
de G u i s a son u n a impos tura in fame. 
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V i r e y . No es de eso de lo que se trata ahora. N o son las 

cartas del duque, n i la conspiración , la causa i nd igna 
de vos; no : puesto que tenéis u n t r i buna l competente 
que os juzgará, si estáis inocente como decís, si no 
habéis conspirado como aseguráis, nada tenéis que t e ­
mer de la rect i tud de vuestros jueces. D e lo que yo 
quiero hablaros es de esa estrangera. 

Rod r i go , Señor v i rey ! 
V i r e y . O h ! veo que la amáis con toda la sencil lez de vues­

t ro corazón y de vuestros veinte y dos anos. 
Rodr igo . Pues bien. S í ; la amo , la idolatro. Hace mucho 

t iempo que m i existencia no tiene otro halago n i ot ra 
esperanza: pero el or igen de esta'pasion con cuyo encan­
to v i v o , la razón ocul ta de mis relaciones misteriosas 
con esa joven son un secreto de fami l ia que nadie t ie ­
ne derecho á escudriñar, y cuya confesión os protesto 
que no arrancarán á mis labios n i vuestras amonesta­
ciones, n i vuestra to r tura . 

V i r e y . Estáis trastornado; buen joven , vuestra imaginación 
fascinada os hace ver esa pasión por un pr isma encan­
tado que embellece y perfecciona cuanto toca al objeto 
que os la a l imenta. Pero creedme, rio comprometáis 
vuestros d ias, el lustre de vuestro nombre y el reposo 
de vuestra madre por una muger, que abusando de vues­
t ra ciega confianza os paga muy ma l la buena fé con 
que la entregáis vuestra alma inesperta. 

Rod r i go . V i v e Dios , señor v i r ey , que los que han ca lum­
niado en vuestra presencia á esa infel iz c r ia tura han 
mentido como v i l lanos . 

V i r e y . Acordaos de que empleo inmensos caudales en m a n ­
tener una severa cuanto necesaria po l i c ía , cuyos i nd i ­
v iduos tienen obligación de penetrar hasta los secretos 
mas ínt imos de las mas oscuras famil ias. Acordaos de que 
esa muger que ha escitado mis sospechas hace a lgún tiem­
po , ha sido seguida , espiada por todas par tes, de n o ­
che y de d i a ; y que no ha dado un paso, no ha p ro ­
nunc iado una palabra , no ha exhalado un suspiro 
que no haya venido á re tumbar en los oidos del v i rey 
de Ñapóles, quien os asegura que sois v íc t ima de su 
falsedad. 

Rodr igo . Penetro todo el veneno de vuestras frases, se­
ñor v i rey . Queréis vengaros de l a firmeza que os he 
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mani festado, de! desprecio que he hecho de rues l ras 
amenazas fiado en m i razón y en la nobleza de la c l a ­
se & que pertenezco, y queréis emponzoñar m i a lma , 
envolv iéndola en las t inieblas de la duda , acerca de lo 
ún ico en que creo y espero después de D i o s ; en el amor 
deesa muger . Pe ro os habéis equ ivocado; la conozco 
mas de lo que pensáis , leo en su corazón mejor que 
vos en el m ió , y me atrevo á juraros por las cenizas 
de m i padre , que no hay en todo Ñapóles un solo h o m ­
bre que pueda jactarse de haber visto el b r i l l o de sus 
o jos , n i de haber escuchado e l encanto de sus p a ­
labras. 

V i r e y . Pobre joven ! me dais compasión. ¿Qué dir iaís s i 
yo os presentara uno Cuyos ojos hiciesen bajar los su^-
yos , y cuyo acento hic iera brotar sus lágr imas y caer 
á sus pies pid iendo misericordia? 

Rod r i go . Eso es impos ib le , v i rey . 
V i r e y . Y si no lo fuera ? 
R o d r i g o . Rep i to que es i m p o s i b l e , y si hubiese a lgún 

comprado impostor que se atreviese delante de m i á 
sostener tamaño absurdo, por Dios que ser ian las ú l t i ­
mas palabras de su v ida , porque yo se la arrancaría 
donde quiera que le encontrara, 

V i r e y . Pues b i e n , vos mismo seréis juez en este asunto; 
voy á mandar que in t roduzcan á esa muger en este sa­
l ó n , , y veréis, noble conde , como no es vuestra p r e ­
sencia lo que mas va á sorprender á l a señora de vues ­
tros pensamientos. H o l a ' ^ ' D i e g o ! 

E S C E N A V I H . 

DICHOS.—DIEGO. 

Diego. Qué mandáis , señor ? 
V i r e y . H a d ent rar á esa muger , acusada como cómpl ice 

de l noble don Rod r i go de L u z , conde de M o n f o r t e . { A l 
conde.) Espiad b ien e l momento en que pase el d i n ­
tel de esa p u e r t a , y preguntaos á vos m ismo á qu ién 
de los dos reconoce mas pronto. 

' 
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E S C E N A IX . 

E l VIRÜT. DON RODRIGO. AKGEUNA. 

A n g e l i n a . Señor , si hay en vuestra a lma. . . C ie los ! a m ­
paradme ! {Cae de rod i l l as á los pies de l v i rey.) 

Rodr igo . I ra de Dios ! A n g e l i n a ! 
V i r e y . S i lenc io , mancebo: ya veis que hay u n homhre 

en ¡Ñapóles que no solo ha visto el b r i l l o de sus ojos, 
y oido el encanto de sus palabras, sino delante de quien 
se avergüenza y se postra. 

A n g e l i n a . Señor v i r e y ! 
V i r e y . Si lencio digo. ¿Y sabéis, joven , por qué se h u m i ­

l l a delante de otro que vos? Pues sabed que otro ademas 
de vos es víct ima de sus engaños , porque esta señora 
ha jurado delante de otro que un voto indisoluble la 
prohibía o i r las palabras de n ingún hombre ; y esto ya 
podéis conocer, buen don Rodr igo de L u z , conde de 
M o n t o r t e , que es renegar de vuestro amor en presen­
cia del v i rey de Ñapóles. 

Ange l i na . JNo , señor v i r e y , m i l veces no. 
V i r e y . Haréis muy m a l en dar crédito á sus voces: será 

m u y capaa de renegar hasta de sí m isma. 
Rodr igo . D ime , A n g e l i n a , d ime por piedad que ese 

hombre está l oco , que lo que dice es u n sueño ; dime 
que no le conocéis , que no j lehas visto jamas. 

V i r e y . O h ! eso sí que no podrá.'negarlo. 
A n g e l i n a . Y o no sé ment i r : le he visto. 
V i r e y . Y hablado: señor Monfor te . H o l a ! 
Rodr igo . U n momento , señor v i r e y ; u n m o m e n t o , por 

cuanto caro tengáis en el un iverso. 
V i r e y . Qué queréis? 
Rodr igo , U n instante de espl icacion acerca de lo que aca-

ho de o i r : o h ! una hora de esta angustiosa i nce r t i -
dutnbre me ahogaría : os lo aseguro. 

E S C E N A X . 

DIEGO. GUARDIAS. 

V i r e y . Guardad en el aposento inmediato á este noble joven. 
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Rodr igo . Confíe de Vergara , tenéis nn corazón de hiena, 

y os digo que sois u n v i l , y u n miserable. 
A n g e l i n a . Perdón , señor , pe rdón ! 
y i r e y . ( A Ange l i na . ) Apar tad . L a espl icacion que me pe­

d í s , voy á tenerla yo cpn esta d a m a ; y de sus respues­
tas depende solo vuestra salvación y vuestra existen­
c ia . I d , pues, señor Monfor te , á esperar vuestra s e n ­
tencia , favorable ó c o n t r a r i a , en el vecino aposento, 
donde os serán comunicadas las órdenes del v i rey . 

E S C E N A X I . 

Éh V I R E Y . A N G E L I N A . 

A n g e l i n a , Perdonad , señor, si os callé la verdad. Los cie­
los rae son testigos de que m i intento no fue jamás 
engañaros: pero habia jurado guardar si lencio. ¿ A qué 
negároslo, señor? Y o veia que me seguíais por todas 
par tes: oia por las noches las canciones de vuestros 
músicos a l pie de mis ventanas: os encontraba siempre 
inmoble y apoyado en el macizo p i l a r de JNueslra S e ­
ñora L ' I nco rona ta , y no se me ocul taba que vuestros 
ojos estaban devorando los mios por c ima de vuestro 
embozo, y á través de mi espeso velo. Pero yo no podía 
corresponderos; y viendo que mi indi ferencia nada po­
día con vos , que habíais venido dos veces con sac r i l e ­
ga audacia á arrodi l laros á m i lado, para dejar caer en 
mis oidos vuestras tentadoras palabras, dejé de i r a l 
templo , y me pasé los dias y las noches encerrada en 
mi aposento, s in poder l legarme al a l tar de nuestra S e ­
ñora á rogar por m i anciano padre. A h ! todo lo s a c r i ­
f iqué, porque siempre aguardaba que vuestro amor... 

V i r e y . M i a m o r , miserable c r i a t u r a ! m i amor ha crecido 
con el t i empo , s í ; lo que fue una chispa inf lamada a l 
soplo de un pasagero c a p r i c h o , es hoy una hoguera que 
l lena todo mi corazón, una hoguera inmensa que tus 
palabras at izan con otro fuego mas devorador , e l de 
los celos. M i s e r a b l e , me hablabas de u n voto que te 
prohibía escuchar las palabras de los hombres , ¿y bajo 
tu mismo techo ocul tabas, doblemente pér f ida, u n g a ­
lán preferido y un enemigo del estado? 

A n g e l i n a . Uev.&iií í i t de i n j u r i a s , señor; descargad sobre 

2 
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m í toda vuestra có le ra : yo no imp lo ro vuestra m iser i ­
cord ia mas que para é l . Os j u ro m i l veces por la V i r ­
gen M a r i a que es inocente. U n o de los esbirros que 
asaltaron esta mañana nuestra casa , puso bajo su a l ­
mohada unos papeles que supuso ser cartas que le a c u ­
saban de consp i rador .—Pero es una infame falsedad; 
porque yo se las v i sacar de su jubón antes de ponerlas 
en nuestro lecho. O h ! yo no soy mas que una infel iz 
m i ^ e v ; pero si vos no dais crédito á mis pa lab ras , s a -
héé repetir las en al ta voz delante de todo el mundo. 

V Í rey . Y nadie te creerá, porque estás acusada de ser su 
cómpl ice; y porque aunque todos estuvieran convenc i ­
dos de su ve rdad , todos saben que es nu lo el test imonio 
de las cortesanas, y tus lágr imas, tus juramentos y tus 
súplicas no ha r ian mas que agravar la mala causa de 
t u amante. 

A n g e l i n a . ¿Y qué habéis visto en m í , señor v i r e y , para 
tomarme por una v i l cortesana? ¿Quérazones habéis ha­
l lado para apl icarme u n t í t u l o tan afrentoso? ¿Será acaso 
porque mi velo estrés veces mas espeso que el de las don­
cellas napolitanas? ¿ será porque siempre me he presenta­
do en públ ico vestida de lu to y acompañada de un viejo 
escudero, cuya l ibrea no deja dudar de la nobleza de 
m i sangre? O será porque mis oídos, señor conde, han 
estado siempre cerrados á vuestras amorosas propues­
tas? P o r vida m i a ! meditad mejor vuestras palabras 
cuando toquen á la reputación de las mugeres, porque 
daréis á conocer que sois un torpe l i be r t i no , y os ar ­
riesgáis á equivocar como ahora con una impúdica co r ­
tesana á la condesa de M o n f o r t e , que os desprecia dema­
siado para no escupiros á la cara por e l baldón que 
acabáis,de hacerla. 

V i r e y . Vos condesa de Mon fo r te ! 
A n g e l i n a . S í , señor v i rey , esposa de don Rodr igo . 
V i r e y . S u esposa! O h ! c i rcunstancia es esta que no le l i ­

b rará del cadalso. 
A n g e l i n a . Perdón, perdón! O l v i d a d , señor, mis palabras, 

como yo olv idaré vuestra in ju r ia . Pero os protesto que 
Rodr igo es inocente; que no ha urd ido jamás consp i ­
ración alguna. ¿Qué tiene de común uu noble como él 
con esa turba de miserables pescadores? Escuchadme, 
señor, quiero revelároslo todo , porque a l fin es fuerza 
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que lo sepáis para que nos bagáis jus l íc ia .—l iemos sido 
tan desdichados!... 

V i r e y . Vas á darme algunas not ic ias de los demás gefes 
de esa conspiración? 

Ange l i na . A b ! nada sé de eso, señor .—No os be d icho ya 
que somos inocentes! Monfor te ha v i v ido raucho t i e m ­
po lejos de su país. O h ! es una histor ia completa. S i os 
dignáis o i rme u n momento , os convencereis de nuestra 
inocencia. Y o perdí m i madre cuando salí á la l uz del 
m u n d o , y soy española como vos. 

V i rey . Española! 
Ange l i na . S í ; recibia m i educación lejos de m i pad re , en 

u n convento de Sev i l l a . A l l í , á través de las celosías 
y de las rejas, penetraron los ojos y los suspiros de u n 
gal lardo mancebo que venia todos los dias á nuestros 
oficios. Supe que era desgraciado, y que todos sus votos 
se d i r i g i an á sup l icar a l c ielo que le permitiese vo lver 
á su p a t r i a , y abrazar á su pobre madre que le l l o r a ­
ba.. . y la compasión h izo lugar a l a m o r , y el amor me 
prec ip i tó en brazos de la locura. Amé á Monfor te , se­
ñ o r , y cuando ob tuvo l icencia para vo lver á su pais, 
no tuve va lo r para renunc ia r á su c a r i ñ o , y h u í con 
é l . N o quiero contaros los trabajos que sufr imos , mis 
remord imientos, m i a f á n , los medios que tuv imos que 
adoptar... Pe rdonadme, Dios m i ó , tan vergonzosa c o n ­
fesión. 

V i rey . Con t inuad , cont inuad. 

A n g e l i n a . A n d u v i m o s errantes noche y d ia como de l i n ­
cuentes perseguidos por la mald ic ión d iv ina , y el mié-, 
d o , la fatiga y los remordimientos al teraron m i salud 
de ta l mane ra , que me v i á las puertas de la muerte. 
Conmov ido de m i deplorable estado, nos recogió en su 
casa con evangélica piedad u n sacerdote de una escon­
dida a ldea: y advert ida de que l legaba el t é rm ino de 
mis d i a s , escribí á m i padre una carta rogándole que 
me perdonase: encerré dentro de e l la u n a trenza de 
m is cabellos , y supl iqué al sacerdote que se la r e m i ­
tiese por mano desconocida, á fin de que nunca s u ­
piese m i padre la espantosa miser ia en que m o r i a , y al 
menos no maldijese m i memor ia sobre m i sepulcro. 
H ízo lo as i 'e l buen eclesiástico; mas el c ielo dispuso que 
yo recobrara m i s a l u d , y antes de vo lve r á emprender 
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nuestro v ia je , escuchó nuestra confesión y bendijo nues­
t ro himeneo. Seguí á m i esposo , y no he querido de­
sengañar á m i padre , que me cree muerta , porque j u ­
r ó vengarse cruelmente de m i pobre Rodr igo . Esta es 
m i h i s to r ia , señor, y hé aqui porque nos ocultábamos 
en las sombras del misterio... Y s in embargo, yo adoro 
á m i padre , y me atrevo por fin á haceros una súplica 
postrera. 

V i r e y . Cuál es? 
A n g e l i n a . Que rae devuelvan su re t ra to , que me fué ar­

rancado del cuel lo esta mañana por uno de vuestros 
agentes, cuando sorprendieron vuestra casa. S i asi lo 
hacéis, rogaré por vos como lo hago por él todas las 
tardes en el templo de la Incoronata , donde me visteis 
por la pr imera v e z . — Y a sabéis, pues , quién somos; ya 
veis que n inguna parte tenemos en las revueltas de es­
te pa is , que somos inocentes: serv ios, pues, mandar 
dar l ibertad á R a m i r o ; que po r este se rv ic io , si nece­
sario fuese, m o r i r á l id iando por vos aunque sea c o n ­
tra sus mismos conciudadanos de Ñapóles. 

V i r e y . Pues b i e n , ya que eres la esposa de Monfor te , yo 
te perdono. 

Ange l i na . O h ! cómo pagaros, señor , vuestra genero­
sidad ! 

V i r e y . Poniéndote bajo m i protección. 
A n g e l i n a . N o , jamás! 
V i r e y . Con esa condición podrá disponer de un barco que 

le conducirá esta noche m u y lejos de a q u i ; de otro 
modo mandaré al punto reun i r el t r i buna l secreto, y 
falsas ó verdaderas las cartas del duque de G u i s a , le 
l levarán á m o r i r en el cadalso. 

A n g e l i n a . Hombre v i l , para esto me escuchaste con san­
gre f r ia la h is tor ia de nuestras desventuras? 

V i r e y . Elije., pues. 
A n g e l i n a . N o , n o , m i l veces n o : p r imero consentiré en 

que rueden nuestras cabezas escarnecidas por la hez del 
populacho» 

V i r e y . Sea.—Diego. 
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E S C E N A XI I . 

A N G E L I N A . EL V I R E Y , DIEGO. 

Vi rey . Coni iuce á esta muger á uno de los calabozos i n ­
teriores de este pa lac io , y guárdame en otro dist into á 
ese mancebo. 

J n g e l i n a . M o n s t r u o ! caiga sobre t í la i ra del cielo. 
V i rey . Bas ta .—Diego , had que dentro de una hora se r e ú ­

na el consejo secreto en este mismo salón. Esta hora os 
doy de té rmino^ pensadlo bien , condesa de M o n f o r -
te, (Fase . ) 

E S C E N A XI I I . 

A N G E L I N A . DIEGO. GUARDIAS. 

{Los g u a r d i a s l a conducen en medio de ellos hac ia l a 
puer ta secreta de l a i z q u i e r d a : a l s a l i r , l a voz de 
Diego les detiene, y l a escuchan.) 

Diego. Conduc id la con todo e l mi ramiento de que seáis 
capaces, á la pr is ión mas cómoda del palacio. Y c u e n ­
ta con que os atreváis n i á d i r i g i r l a la pa lab ra , p o r ­
que os haré c lavar la lengua en la puerta de su c a l a ­
bozo. Id , 

E S C E N A X I V . 

diego, don r o d r i g o , que se presenta á u n a señal de Diego, 

Diego. V e n i d , joven. 
Rodr igo . A dónde vamos? 
D'ego. A los calabozos de Pa lac io . Pe ro desarrugad el c e ­

ño que entolda vuestras mi radas , y escuchadme antes 
un breve instante. 

Rodr igo. Qué quieres de m í , miserab le ! 
Diego. Qu ie ro sacaros de un er ror , para consuelo de vues­

t ra a l m a : quiero daros una pauta segura para que c o ­
nozcáis á vuestros amigos, y los distingáis de los que 
no lo son. 



Rodr igo . Y o desprecio la amistad de gentes tan i n f a ­
mes, como los esbirros del v i rey de Ñapóles. 

Diego. Poco á poco , cabal ler i to , poco á poco^ E s verdad 
que yo soy quien os ha arrestado; pero olvidáis que no 
os he faltado á l a consideración que merecéis, y que 
lie permit ido que me llenéis de ul t ra jes, y no he he­
cho caso de las amenazas que habéis iuhn inado á mis 
gentes. Ademas , he escoltado hasta palacio á esa j o ­
ven á quien amáis, mas bien como una imagen que se 
l l eva en procesión, que como una acusada que se c o n ­
duce á un t r ibuna l . B ien sé que sois inocentes , y lo sé 
tanto mejor cuanto que conozco al ind iv iduo que i n ­
t rodujo a l despertaros bajo vuestra almohada unas car ­
tas del duque de G u i s a , cuyas cartas l levaba bajo su 
jubón el i nd iv iduo de quien os hablo. 

Rodr igo . Y quién es, v ive D ios ! el v i l lano que imaginó 

tan r u i n ca lumn ia? 
Diego. Y o , señor mancebo, yo mismo. 
Rodrigo. T ú ! 
Diego. Escuchadme, señor Mon fo r te , y después seréis due­

ño de estrechar ó de no admi t i r la mano amiga que 
vengo á tenderos. E l v i rey ha encontrado á vuestra 
esposa dos veces en el templo de la Incoronata. A be­
nef ic io de su disfraz la habló él mismo estas dos veces. 
L a pr imera fue despedido con sever idad; la segunda, 
v iendo á aquel hombre obstinado en perseguirla , y te­
miendo que lo supieseis vos , le hizo saber que un vo­
to indisoluble la impedía escuchar la voz de los h o m ­
bres. Todo lo demás que el v i rey os haya quer ido ha­
cer creer con respecto á sus relaciones con e l la , es una 
solemne ment i ra. 

Rodr igo . A h ! Dios os p r e m i e , buen hombre , la paz que 
vuestras palabras vue lven á m i corazón. 

Diego. O i d . E l v i rey creia ser él solo poseedor de este 
secreto; se imaginaba que su disfraz le ponia á salvo 
de todos los ojos, y que todo el mundo ignoraba sus 
nocturnas escursiones , y las músicas que pagaba como 
un vu lgar galanteador; pero se engañaba. Y o le he se­
guido como una s o m b r a , me he arrastrado como una 
culebra por las calles mas so l i tar ias, he trepado como 
una astuta zorra por las paredes y las escalinatas de 
los jardines y de los pa lac ios, y me he agazapado co-
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tno un hurón entre los confesonarios de la Incoronata, 
y lodo lo he v i s t o , todo lo he oido,.. y le he probado 
Lien á su costa, que ha tenido mucha razón en e leg i r ­
me para su espía favori to. 

Rodr igo. C o n c l u i d , que me tenéis impaciente , y no c o m ­
prendo... 

Diego. Ahora b i en , respondedme francamente á la p re­
gunta que voy á haceros. Cuando hace dos años el v i -
rey insul tó á las mugeres del pueb lo , el pueblo pegó 
luego á su pa lac io , y degol ló la mi tad de su gua rd ia : 
ahora que el v i rey ha insul tado á las mugeres de los 
nobles, ¿qué harán los nobles á su vez? 

Rodr igo . A dónde vais á parar? 
D u g o . Y o detesto al v i rey con mis c inco sentidos; pero 

si m i boca os hubiera dicho ayer : «conde de M o n f o r -
te , el v i rey trata de robaros vuestra esposa,» me h u ­
bierais contestado que mentia como un bel laco. S i os 
hubiera d i cho : «conspirad con nosotros para derrocar 
al v i r e y , » me hubierais denunciado antes que uni ros 
á la plebe. He adoptado, pues, otro medio mas segu­
r o ; el de denunciaros yo mismo á vos. E l t r i buna l se 
reúne aqui mismo dentro de una ho ra , y el v i rey o b ­
tendrá sin duda vuestra condena , porque está ciego por 
vuestra muger. A h o r a , conde de Mon fo r te , queréis 
uniros á la plebe para derrocar al v i rey? 

Rodr igo. Y quién me responde de t í? 
Diego. Os daré la l iber tad. 
Rodr igo. Y á Ange l i na? 
Diego. O h ! esa me quedará en rehenes, para responderme 

á su vez de vos. 
Rodr igo. No qu iero : ó lo dos , ó nadie. 
Diego. Pues bien , escribid una carta á vuestra madre, 

que está en Ñapóles. Decid la que el v i rey ha at ropel la­
do los fueros de la nob leza , y ha atentado al honor de 
vuestra esposa. Y o me encargo de hacerla l legar á sus 
manos, y á las del cardenal M a z a r i n o , y todos los n o ­
bles se a larmarán , y la conjurac ión mal ahogada por 
m í en la noche anter ior fermentará sordamente robus­
tecida por la nobleza , y estallará dentro de pocas h o ­
ras para salvaros , tomando l a v ida del v i rey en v e n ­
ganza de la vuestra. Dudáis? Veo que no tenéis fé en 
m i reso luc ión, porque ignoráis las razones que tengo 
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para odiar a l v i rey . Pues b i e n , yo soy español como 
é l , y tenia una muger como vos la tenéis ahora : él la 
v i o , como ha visto á la vuestra... 

Rod r i go . Bas ta : cuándo he de escr ib i r esa carta? 
Diego. A h o r a m i s m o , en muestro calabozo. 
R o i r i g o . Cuándo estará en poder de m i madre ? 
Diego. Dent ro de diez minutos. 
Rodr igo , Vamos : pero s i me vendes, Dios será m i v e n ­

gador. 
Diego. Os daré todavía otra seguridad, 
Rodr igo . Cuál? 
Diego. Pondré á vuestra muger en vuestro mismo c a l a ­

bozo, hasta que os traiga la respuesta del cardenal. 
Rodr igo. Acepto , y toma. {Le tiende l a mano.) 
Diego. Ap re tad , y vamos. ( Y mañana, señor v i rey , a m a ­

necerá dios y medraremos.) {Diego conduce á don R a ­
m i r o por l a m i s m a puer ta por donde l levaron á A n ± 
g e l i n a , y cae e l telan.) 
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La misma decoración. 

E S C E N A P R I M E R A » 

é l v i r e y . í o s óincti jueces de l consejo secreto sentados 
a l rededor de l a rhesa. a n g e u n a , sen tada en u n taburete 

s i n respaldo. 

J u e z . E n fin , seiíora, si os obstináis en rio contestar á las 
preguntas del t r i buna l , se verá precisado á usar con 
vos medios mas severos, ó creerá por vuestro si lencio 
que conociéndoos c u l p a b l e , uo tenéis razones con que 
defenderos. 

Ange l i na . E l t r i buna l de los hombres juzgará como qu ie ­
ra , Oios que en el suyo ve m i corazón, no me a b a n ­
donará á su in jus t ic ia . 

J u e z . Dios no favorece nunca á los cu lpab les , y los jue­
ces de la t ierra tomarán eu cuenta á im i tac ión suya 
la sinceridad del reo en la solemnidad de l ju ic io . S e r ­
vios pues contestar ingenuamente. 

Ange l i na . Serv ios , señores, de no molestaros en p r e g u n ­
tar mas á qu ien está resuelta á m o r i r p r imero que 
con t r ibu i r con una respuesta ambigua á la perdición 
de una persona á quien está l igada con los vínculos mas 
sagrados. Sí , señores, repito po r ú l l i m a vez que no 
contestaré á vuestras capciosas preguntas , porque c o ­
nozco bien la sut i leza con que enredariais m i senci l lez 
en el laber into de e l l as , y me haríais conc lu i r por 
a f i rmar m i l falsedades, sin que m i corazón tuv iera par-
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te en mis palabras. Esta es vuestra táct ica, señores , lo 
sé muy b i e n , y sé que delante de vosotros se afirniai» 
cosas que jamas nos han pasado por la imaginac ión. 

V i r e y . Es i n ú t i l , señores, insist i r en ello. Esa pobre mu­
chacha está trastornada y seria imposible ha l la r cohe­
rencia en sus pensamientos. Sus declaraciones ademas 
serv i r ían de poco , s iendo, como su esposo, acusada de 
una t ra ic ión cuyos datos posteriores están igualmente 
patentes en contra de ambos. 

J u e z . Os concedemos pues una hora mas para que medi­
téis las cuestiones sobre que habéis sido in terrogada, y 
si en el la no las satisfacéis en vuestro favor , el t r i b u ­
na l os apl icará la pena que las leyes señalan á los t r a i ­
dores. 

A n g e l i n a . M i fe me promete que l legará un dia en que 
los acusados podrán pedir á sus jueces cuenta de sus 
ju ic ios ante un t r i b u n a l , que no estará sujeto á error, 
y os protesto , señores, que en ese dia in fa l ib le m i voz 
y m i inocencia se levantarán cont ra vosotros. 

J u e z . L levad la . (Tocan l a campan i l l a . ) 
A n g e l i n a . Vamos. 

E S C E N A 11. 

E L V I R E Y . IOS JDECKS. 

F i r e y . Esa joven , señores, es Española. Conozco la f i rme­
za de carácter que aquel pais insp i ra á sus hijos y creo 
que los medios rigorosos no harán mas que acr isolar el 
fiero valor de esa muger. M e atrevo á proponeros pues, 
que mandéis á su calabozo un confesor que merezca 
vuestra confianza , cuyas suaves y cristianas amonesta­
ciones lo conseguirán todo de su fe senc i l la . Los espa­
ñoles no reniegan nunca de la re l ig ión que profesan. 

J u e z . A s i se hará. Pasemos si gustá is , señor v i r e y , a l 
j u i c io de l otro acusado. 

V i rey . (Con u n a señal a f i rmat iva toca l a c a m p a n i l l a y 
se presenta Diego.) 

J u e z . In t roduc id a l conde de Monforte. { F a s e Diego y 
vuelve con don R o d r i g o . 
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E S C E N A III. 

EL VIRKT. DON RODRIGO. IOS JüECES. 

J u e z . ¿Sois Rod r i go de L u z , conde de Moníbr te ? 
Rodr igo . Jamas he negado el nombre que l levo , y ahora 

lo in tentar la menos que nunca. Creo que m i nombre 
no tiene m u y gratos recuerdos para vosotros, y me 
complazco en repetíroslo para sonrojaros. 

J u e z . Acercaos á ju rar sobre estos evangelios que vais á 
decir la verdad en cuanto el t r i buna l tenga á bien d e ­
mandaros. 

Rodr igo. E l conde de Monfo r te no ha manchado jamas 
su lengua con un pe r j u r i o , y su palabra vale tanto 
como el mas solemne juramento. 

J u e z . M i r a d , j o v e n , que el t r i buna l tomará en cuenta 
la arrogancia de vuestras palabras. 

Rod r i go . Está d i c h o , señores. 
J u e z . M i r a d que se os acusa de rebel ión , y que todos sa ­

bemos que á pesar de vuestra corta edad habéis sido 
proscr i to con vuestro d i funto padre por haber hace p o ­
cos años coadyuvado á la sublevación del pueblo con 
el infame pescador Tomas A n n i e l l o . M i r a d que no he­
mos olv idado que hasta la caida del duque de A rcos no 
habéis podido vo lve r á vuestro pa is , y que vuestra ma­
dre lo ha conseguido ahora á fuerza de intr igas. M i r a d 
que el rebelde duque de G u i s a os da en estas cartas 
poderes ampl ios hasta para sumin is t ra r a l populacho 
dinero y armas cont ra su legí t imo gobierno. M i r a d . . . 

Rodr igo . Bas ta , señor juez , basta. Todo el mundo sabe 
que mi fami l ia ha sido siempre amiga del pueb lo , y 
que por mas que sus ind iv iduos desciendan de sangre 
de p r ínc ipes , no han olv idado nunca que Ñapóles es 
s u patr ia . Y o tampoco lo o lv idaré , y os aseguro que 
aunque m i espada esté guarnecida de oro y m i a r m a ­
du ra sea la mas r ica que haya salido de las armerías de 
M i l á n , no me avergonzaré de e s g r i m i r l a una y osten­
tar la otra a l lado de los arpones y los desnudos pe­
chos de los tostados pescadores de Ñapóles. 

J u e z . Reparad que estáis corroborando las acusaciones 
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que pesan sobre v o s , y que esto solo bastará para pro­
bar al t r ibunal . . . 

Rodr igo . Ira de D ios ! Protesto soletnnemenle rou i ra la 
coii ipetencia de este t r ibunal , en donde queréis juz, 
garme como rebelde para que no asistan á él los p r o ­
ceres que solo pueden juzgar á los indiv iduos de la c l a ­
se á que pertenezco. S í , señores, protesto contra nn 
t r i buna l donde no veo mas qae á cfnemigos personales 
m i o s , que barto cobardes para atacarme de trente , se 
cobi jan bajo las leyes para saciar su venganza. Y poi­
que no se hal la entre vosotros Ludov ico P igna te l l i ? 
Dónde están los dos Garatas? Dónde Ferrante San S e -
vc r i no ? Cuando estos miembros se reúnan os tendré 
por t r ibuna l competente. No á vosotros solos que lodos 
habéis recibido beneficios de m i fami l ia , que no q u e r ­
réis confesar , porque se los habéis pagado ind igna iuen-
te. V i v e "Oíos ! á quién de vosotros demandaré just ic ia! 
Será á t., viejo pr ínc ipe de Ce lamaro , que debes la 
v ida á mi padre ? A vosotros Carlos Cararcio lo y Héc­
tor Calpecela t ro , cuyas deudas l ia satisfecho mi madre? 
A t í , duque de Madda lon i , á quien yo escondí bajo 
m i lecho, cuando el pueblo napol i tano ofret ia cien 
ducados de oro al que presentase tu cabeza? Y a veis 
que os conozco bien , para fiar de vosotros. Pero existe 
una inocente en quien queréis hacer caer el fal lo de 
vuestra injusta sentencia, y aun ignoráis el mot ivo 
que la ha conducido á vuestros pies , y voy á decíros­
lo , para que no incurrá is en un error. Porque tuvo la 
osadia de resistirse á quedar infestada por el i m p u r o 
al iento de ese l iber t ino h ipócr i ta que os ha reunido 
aqu i . 

J u e z . Joven , moderad vuestra lengua , 6 nos pondréis 
eu la precisión de sujetárosla con una mordaza. 

V ü e y . Dejadle d e c i r , señores; su misma cólera atestigua 
la imposib i l idad en que se ha l la de negar su c r imen . 
Dejadle. 

R o d r i g o . Sei ior conde de V e r g a r a , una cosa rae resta que 
deciros y és : que sois un cobarde , y que si a lgún dia, 
despojado de vuestras insignias de v i rey , os encontráis 
cara á caríi conmigo, os lo repetiré eu alta voz ea c u a l ­
qu ier lugar en que nos hal lemos. 

V i r e y . Y yo os despreciaré como a h o r a , mancebo. 
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Rodr igo . Pues b ien , s i entonces como ahora no me c o n ­

testáis , porque entonces como ahora me teméis , yo os 
obligaré á desnudar vuestra espada, haciéndoos una 
in ju r ia que no podáis lavar sino matando ó mur iendo. 

J u e z . Ho la ! (Toca l a c a m p a n i l l a y aparece Diego.) V o l -
vedle á su calabozo. 

Rodr igo. S i , s í , l l evadme; pero no i ré s in deciros que 
sea cualquiera la suerte que me preparéis, la a r ros t ra ­
ré con fiereza , y os despreciare como merecéis, Vamos. 

Diego. Varaos. 

E S C E N A I V . 

EL V I R E T . LOS JUECES-

J u e z , Adm i rab le ha s i d o , señor v i rey , vuestra paciencia 
con ese joven. 

V i r e y . L a i ra , seííor juez , no debe l o m a r parte por la 
just ic ia , cuando la just ic ia es desapasionada y recta. S i 
e l puña l de los conjurados no hubiera amenazado mas 
que á mi pecho , si solo se tratase de roí, nunca h u ­
b ie ran comparecido esos jóvenes ante vuestro respeta­
ble t r ibuna l . Y o lo hubiera sacrif icado todo á las c o n ­
sideraciones debidas á la nobleza napo l i t ana , acreedora 
á mis respetos y s impat ías; pero tratándose de subd i ­
tos rebeldes á su magostad , tengf», á pesar m i ó , que 
l lenar este sagrado deber , que Dios sabe hasta qué 
punto mees penoso y repugnante^ Solo os sup l i co , se­
ñores , que a l fa l lar vuestra sentencia no os acordéis 
de las amenazas y d icter ios que ese acalorado joven ha 
tenido la audacia de d i r i g i rme . C u m p l i d , nobles seño­
res ^ todos los deberes que l a just icia y la seguridad de 
vuestro pais exi jen ; pero sed mas benignos que severos. 
E n cuanto á mí declaro solemnemente que si como ejer­
zo ante vosotros el terr ib le min is ter io de fiscal, tuviera 
voto decisivo en el consejo, tendría presente al senten­
c ia r la juventud , la inesperiencia y la de?gracia de 
los cr imina les. JNo lo olvidéis pues, y pasad si os p l a ­
ce á ese gabinete , porque yo no puedo asistir á vues­
t ra secreta votac ión. 

J u e z . Esa clemencia y esa bondad os honran m u c h o , se-
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S o r v i r e y , y tendremos presente a l admin is t ra r la 
just ic ia las v i r tudes de vuestra persona u l t ra jada. 

V i r e y . Id pues, nobles señores, pero que no sea esa la 
razón que mas pese en vuestra balanza. 

E S C E N A V . 

E L V I R E Y . 

Id , mentecatos, i d : y no os olvidéis de dorar el temor que 
me tenéis con las virtudes que me encomiáis. Id á p e n ­
sar una sentencia , con la cua l me queráis tener a g r a ­
decido, cuando no sois mas que las f iguras que el j u ­
gador coloca y mueve sobre su tablero. Encareced c o ­
mo polít ica y clemencia la fascinación que ejerzo sobre 
vosotros, porque con la misma pol í t ica con que os 
obl igo á serv i rme obl igar la á otros á hund i ros en el 
po lvo de que os he sacado.—Diego, 

E S C E N A V I . 

E L V I R E Y , DIEGO. 

Diego, Señor. 
V i r e y , Se ha buscado ese sacerdote que ha de rec ib i r la 

confesión de esa joven ? 
Diego. S í , señor escelentísimo : hemos dado l a comisión 

á un reverendo m o n j e , cuya intel igencia ha servido ya 
a l t r i buna l en semejantes ocasiones. •';, 

V i r e y . M e has comprendido perfectamente. 
D iego. Este monge tiene toda la confianza de los jueces, y 

su fama de santidad hará que su declaración pase por 
vá l ida y ve rdadera , como si las palabras fuesen las de 
la misma acusada. 

V i r e y . E s decir que en todo caso estará pronto á asegurar 
que niega ó confiesa en e l momento que sea necesario. 

D iego . Siempre que la caridad de los que le conf ian se­
mejante comisión , se esplique con él generosamente 
por su servicio. 

V i r e y . Da le eso. {Le d a u n bolsi l lo.) 
D iego. E n nombre del virey de Ñapóles ? 
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V i rey . N o : en nombre de los jueces del consejo secreto. 
Diego. Está b i e n , fiad en m í . 
V i rey . Dentro de dos horas á lo mas rec ib i rá orden para 

salvar la ó para condenar la . 
Diego. Es decir... 
V i rey . Que esa muger ha de pertenecer dentro de dos 

horas a l v i rey ó al verdugo. 
Di ' igo. Y en cuanto a l joven ? 
V i rey . E n cuanto a l j o v e n , como D ios no lo disponga de 

otro m o d o , infal ib lemente será del ú l t i m o . 
Diego. Tenéis razón. Porque dice un ref rán de nuestro 

pais , que el hombre propone y Dios dispone. 
V i rey . Es verdad. Pero los jueces s a l e n : ret í rate. 

E S C E N A V I L 

E L V I R E Y . IOS JUECES. 

V i r e y , Habéis conc lu ido ya l a votación? 
J u e z . S í , señor v i rey . H e aqui el fa l lo del t r i b u n a l , , c u ­

ya ejecución os está encargada como suprema autor idad 
de Ñapóles. 

V i r e y . Y yo la cump l i ré exactamente, sea cual qu iera, 
aunque estoy seguro de que D ios habrá puesto en 
vuestros corazones la rect i tud de su just ic ia. 

J u e z . Tomadla , y m i rad si tenéis algo mas que pedir a l 
t r i buna l . 

V i r ey . Qu is ie ra , señores, que tuvierais presente que l a 
joven condesa de Monfor te nada ha declarado : y que 
e l estado de su j u i c i o , según los facultat ivos, exije mas 
indulgencia. . . 

J u e z . Dentro de una hora u n comisionado o i rá su pos ­
trera declaración, y sea la que q u i e r a , vos , en n o m ­
bre de S . M . Catól ica , podéis usar con los acusados l a 
clemencia ó el r igo r á que los juzguéis acreedores. 

V i r e y . Está bien. 
J u e z . E l cielo os guarde , seíior v i rey . 
V i r e y . Dios guie vuestros pasos, nobles señores. 
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E S C E N A V I H . 

E L V I R E T . 

B i e n ; ya eslan l lenas tenias las formalidades de la ley. 
Veamos la resolución. (Lee en secreto.) A la ú l t ima 
pena... quedando su ejtícurion a l a rb i t r io del v i r e y . — 
O h ! esto es mas de lo que yo esperaba ! Esta sentencia 
puede ejecutarse en secreto 6 en públ ico ; de noche <S 
de dia ,' puede elegirse el género de muerte mas cour-
veuiente. D iego! 

E S C E N A IX. 

E L V1RKY. DIEGO. 

V i r e y . Y a están en mis manos , gracias á tt i c e l o , leat 
servidorr 

D iego. E l t r ibunal . . . 
V i r e y . M i r a . { l i iego m i r a l a sentencia.) 
Diego. E n esa sentencia, señor v i r e y , se trasluce c l a ra ­

mente vuestra benignidad. S i yo hubiera sido juez h u ­
b iera mandado c lavar la cabeza de ese joven sedicioso 
en una pica á las puertas de la ciudad , y su mano de­
recha en las de vuestro palacio. ¿Y cuándo se ha Aa 
ejecutar? 

V i r e y . Dentro de dos horas, fiel servidor. Pero escucha. 
P o n á Monl 'orte en el calabozo del enverjado que da a 
la galería subterránea, y tráeme la l lave de caracol que 
desde m i dormi to r io conduce á e l l a : quiero decirle 
cuatro palabras antes de mor i r . E n cuanto á su espo­
sa , la harás Hevar á la sala del norte de m i palacio, y 
la anunciarás m i v i s i t a : porque ya te lie dicho que ha 
de pertenecer a l v i rey ó a l verdugo. Y á propósito qué 
dicen esos v i l lanos de mis just ic ias? 

Diego. Todo Ñapóles está t ranqui lo como un sepu lc ro , y 
se ha dispuesto que se i l um ine esta noche la c iudad , y 
que se os manifieste la gra t i tud del estado, á quien 
acabáis de sa l va r , dándoos una magnífica serenata. 

V i rey . M i t r iunfo no puede ser mas comple to , Diego. Pe­
ro ahora recuerdo... tus esbirros duermen ? 
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D ie^o . Os comprendo , señor, y os co-nfieso que esa i n ­

culpación me avergüenza. Tenéis razón para estrañar que 
no haya caido en nuestras manos el desconocido, á 
quien salvaron los pescadores de Puzzola. Todo lo he­
mos escudriñado con l a mas esquisíta sagacidad, pero 
ha sido i n ú t i l . 

y i r e y . N o sé por q u é ; pero ese desconocido es una s o m ­
b ra que anub la m i esperanza, y no me acuerdo de ét 
s in un aciago presentimiento. 

Diego. No hay otro m e d i o , señor; <5 ese hombre se ha 
vuel to á la m a r que le arro jó á nuestras p layas, ó y a ­
ce ocu l to en vuestro prop io palacio. Os respondo con 
m i cabeza de que fuera de este recinto no se ocul ta d e n ­
t ro de los muros de Ñapóles. 

V i rey . Pues b i e n , D i e g o ; te autor izo para registrar lo to ­
do. A b r e mis habitaciones mas re t i radas; penetra en 
mis oficinas mas escondidas; baja á mis calabozos mas 
oscuros ; pero s i no me presentas á ese hombre muerto 
ó v i v o , acepto t u cabeza, que acabas de ofrecerme, por 
garant ía. 

Diego. Y qué té rmino me señaláis para c u m p l i r vaestra 
vo lun tad ? 

f i r e y . Acaba de anochecer: te doy dos horas. 
D iega . Os p rome to , señor v i r e y , que antes que hayan 

espirado tendréis en vuestra presencia, muerto ó v i vo á 
ese misterioso incógni to . {Sf i luda y se va. ) 

E S C E N A X . 

Et, VIREVi 

A h o r a , corazón, respi ra 
et ámbar de la esperanza. 
A h o r a , ó amor ó venganza 
cump l ida has de conseguir. 
Y a soberano absoluto 
de este pais de p laceres , 
sus hijos y sus mugeres 
de hinojos me han de serv i r , 

(Empie jza á verse e l resp landor de l a c iudad, que se i l u ­
m i n a , y se oyen músicas , canciones y v ivas á fa 
lejos,') 

3 
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A s i , serv i l muchedumbre , 
asi , festéjame, canta ; 
tu voz hasta m í levanta 
con tus aplausos.,, asi. 
A i ráá t ra te humi ldemenle 
á las plantas de tu dueño ; 
su o rgu l lo a r ru l l a y su sueiio 
con dulces cánt icos, sí. 
B ien haces: gózate y canta ; 
que tan lejos de Cas t i l l a , 
las nuevas de tu manc i l l a 
á España no l legarán. 
L a fama de tu hermosura , 
la riqueza de tus playas 
do quier que á quejarte vayas 
á desmentirte saldrán. 
Ñapóles , c iudad dichosa 
de deleite y de pereza, 
uo hay corona en mi cabeza, 
mas soy tu rey en verdad. 
Y a no alzan tus pescadores 
de A m a l í i , n i de Sorrento 
sobre tu golfo sangriento 
sus himnos de l ibertad, 
Cast i l la ganó tus tierras ; 
y en nombre yo de Cast i l la 
te t i ran izo , y se h u m i l l a 
ante mis plantas tu grey. 
T u golfo opr imen mis naves, 
y en tus torres al tanera 
clavada está mi bandera 
en el nombre de mi rey. 
¡Pueblo insensato! á quien hizo 
para serv i r e l destino , 
canta y r i e , ese es tu sino. 
T u for tuna es tu i lus ión. 
C a n t a , que á fé que me halagan 
al son de tus blandas olas 
las alegres barcarolas 
con que caulas tu tipresioi». 
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C a n t a n dentro. 

E r a Ñapóles ün d ia 
u n incu l to paraíso, 
y venderle fue preciso 
al cuidado de un señor. 
O r a cania sin afanes 
de su golfo entre las olas 
solo amantes barcarolas 
«u olv idado pescador, 

Pero acaso 
estudia y fragua 
en el agua 
o t ro cántico mejor. 

V i r e y . ¡ Qué alegres son esas danzas , 
qué dulces esos cantares! 
¡los aplausos populares 
cuánto agradan al señor ! 
¡Cuánto exalta mis antojos 
y mis ansias enardece , 
y m i ser enorgul lece 
el cantar del pescador! 

C a n t a n dentro. 

Está Ñapóles dormida 
por las ondas a r ru l l ada , 
pero Ñapóles no o l v i da 
lo que debe á su señor. 
Y del chuzo con que rompe 
las escamas á los peces 
puede hacer como otras veces 
una lanza el pescador. 

Porque acaso 
estudia y fragas» 
en el agua 
de v i v i r modo mejor. 

V i rey . ¡ V i v e el c i e l o ! de esa estrofa 
con el doblado sentido 
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ese imbécil ba querido 
insultar á su señor. 
¡ H o l a ! 

(¿parece un esbirro.) 
A l punto , que me saquen 

de esa torpe concurrencia 
y que venga á mi presencia 
ese infame pescador. 

(Fase el esbirro.) 
Con un cordel á la gola 
y un crucifijo en la mano, 
cantar haré á ese villano 
su postrera barcarola. 
Si él puede como otras veces 
hacer del ebuzo una lanza , 
yo haré que tomen venganza 
de sus lanzadas los peces. 

{Si virey se asoma a l balcón, jr mientras vuelve la es­
palda aparece por una puerta secreta y embozado don 
G a r d a , que le escucha.) 

Virey. (Mirando por el balcón.) 
Mas á su barca se acoge, 
¡ vive Dios, y el remo abarca 
y huye! yo haré que otra barca 
á darle caza se arroje. 
Y aunque el mismo Bercebá 
se la ayude á remolcar 
por Dios que le he de atrapar. 

( A l volverse ve á don G a r d a , y dice espantado.) 
Mas, Cristo! quién eres t ú ? 

E S C E N A XI. 

Zt VIRBY. DDK GARCtA. 

Garda. Callad. 
Virey. ¡Socorro! 
(Va á tocar la campanilla, y don G a r d a le sujeta la 

mano.) 
Garda. Es en vano , 

señor conde de Vergara; 
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escuchadme cara á c a r a , 
ú os hago polvo l a mano. 

F i r e y . \ So l t ad ! 
G a r d a , Escuchadme pues, 

que en secreto hemos de h a b l a r , 
y l o que oigáis , enterrar 
en el a lma fuersa es. 
V i r e y habéis sido vos 
de Ñapóles por seis años, 
y ho r ro r son ya vuestros dauos 
de los hombres y de Dios. 
P o r saciar vuestros placeres , 
jueces habéis cor rompido ,; 
empleos habéis vend ido , 
y deshonrado mugeres-
C o n rastrera hipocresía 
abusando del poder , 
os dispensáis de tener 
re l i g i ón , f é , n i h idalguía. 
T ras el denso cort inaje 
de una just ic ia severa , 
escondéis de un a lma fiera 
el hondo l ibert inaje. 
Y asi á vuestra escelsitud 
creísteis que no l legaban 
mas que ojos que se cegaban 
con vuestra falsa v i r t u d . 
Pe ro u n perpetuo testigo 
que por do quier os seguía, 
y que sumiso os serv ia 
de la sospecha a l abr igo, 
avar iento os espiaba 
vuestra eterna sombra hecho , 
y á los pies de vuestro lecho 
por la noche se sentaba. 
E l , con vengativo empei ío, 
con incansable tesón 
ganó vuestro tarazón , 
de todo vos se hizo dueño. 
Y no hay escondida idea , 
no hay intención solapada 
que por él comunicada 
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sabida del rey no sea. 
T u nombre pues se ha bo r rado , 
V e r g a r a , del l i b ro de oro ; 
tus h a c i e n d a ^ tu tesoro , 
lodo está ya confiscado. 

1 Y encontrándole tu rey 
á sus favores ing ra to , 
te aparta del v i reyna lp 
y te acusa ante la ley,. 

V i r ey . Espectro amedrentador , 

mensagero funeral , 
de esa nueva tan fa ta l , ' 
aparición de pavo r , , 
¡delante de quién estoy, 
quién e res , visión t i r a n a ! 

G a r d a . Don García de O r e l l a n a , : 
v i rey de INápoles , soy.. 

{Don G a r d a se desemboza y queda en traje negro con 
e l toisón a l cuello* K l v i rey cae á sus pies de rod i l las . 
A l inc l inarse cae de su pecho e l retrato cogido á A n ­
g e l i n a , y que é l guardó en e l p r i m e r acto. L o reco­
ge, lo m i r a un momento cpmparándolo con don G a r ­
d a , y después que este le. dice con desprecio los c u a ­
tro p r imeros versos se levanta e l conde con a i re de 
t r i un fo y tomando con don G a r d a u n tono i r ó ­
nico.') 

G a r d a . N o os humi l lé is ante m í , 
y hablemos, Vergara. , claros. 
Y o no he venido á ultrajaros , 
y me avergonzáis asi . , 

V i r ey . ( Mas ; qué veo,! Dios me apresta 
represalia bien, .segura.) 
Jislímoos tanta mesura % 
en ocasion.fafí funes.ta: 
obedecer;, s^i que debo 
las órd.enes de,mi, r e y , 
y acato su augusta l e y , 
y á m u r m u r a r no me atrevo. 
Mas yeo que generoso 
ser conmigo pretendéis. 

G a r d a . íiuégpos que me perdonéis, 
si al veros tgn orgul loso ' 
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en palabras propasém?. 

V i rey . Pírdonado estáis, señor. 
Y o encendí vuestro f u r o r , 
pues al veros exálteme. 

G a r d a . Apenas pisé la t ierra 
que leniais en gob ie rno , 
creí que todo el ii>tierno 
se hacia en el la la guerra. 
Cor r ia la sangre á a r r o y o s , 
y a l resplandor del incendio 
v i quedar con v i l ipendio 
los cadáveres sin hoyes. 
Y v i lágr imas c o r r e r , 
y oí imprecaciones ta les, 
que mis sentidos cabales 
llegué á dudar de tener. 
P o r todas partes oí 
maldeciros y acusaros. 
En tonces , ¿á qué engañaros? 
Vergara , os aborrecí. 
Po r quedar mas con v e n c i d o , 
yo mismo veros ansié, 
y con i ra os escuché 
cerca de vos escondido. 
Señor conde, perdonad: 
os juro de buena fe 
que al o i r aie horror icé 
por vos mismo la verdad. 

(jS/ v iv ty se sonríe y oye sereno.) 
A h o r a , pues, órdenes reales 
sujeto á cump l i r estoy, 
á dar a l consejo voy 
m i te con mis credenciales. 
Ves á par t i r disponeros 
para Cast i l la podéis. 

V i rey . U n momento. 
G a r d a . ¿ Qué quei;eis ? 
V i rey . Qu ie ro un pai to proponeros. 

ISo os sorprendáis. A pesar 
de hal larnos á tal d is tanc ia , 
aun puedo con arrogancia 
cou m i sucesor pactar. 
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García, 
Virey. 

Garda . 

Virey. 
García. 
Virey, 

García, 

Virey. 
Garda, 

Virey, 

Garda . 
Virey, 

Decid. 
Yo he mandado aqui 

seis años, y bien quizás: 
dejadme dos horas mas 
el gobierno que perdí. 
¿Sabéis cuando el mar bravio 
mi barco anoche sorbió 
con qué fuerzas nadé yo? 
¿ Sabéis qué afán era el miof 
No era la sed de mandar, 
no era, conde, la ambición; 
que está ya mi corazón 
harto de humo popular. 
M i fuerza fue la esperanza 
de alzar el yugo execrable 
que á este pueblo miserable 
habéis puesto: y la tardausa 
de cada breve momento 
que pasaba bajo de él , 
era un manantial dé hiél 
abierto en mi pensamiento, 
Juzgad si iré á conceder 
las dos horas que pedís. 
¿ Es decir que no admitís? 
Vergara , no puede ser. 
Por última vez, seiior, 
dos horas y nada mas. 
Vergara , haceos airas j 
la bajeza me da horror. 
Dos horas. 

K i dos instantes. 
Juré ante el rey y el altat 
á Ñapóles libertar 
de vos, y será cuanto antes. 
Lo jurasteis... j vive Dios! 
¿Qué os importa haber jurado, 
á olvidar acostumbrado 
vuestros juramentos vos? 
¡luíame! 

A espacio, señor) 
que habéis llegado á jurar 
á vuestra hija Vengar> 



y aun v ive su seductor. 
García. ¡ V i v e ! ¡ o h ! ¿adonde está , adonde? 
V i rey , Dadme el t iempo que os propongo, 

y en vuestras manos lo pongo. 
García. Sois un miserable, conde* 

M a s os vais a l p rec ip i c io ; 
porque ó habláis a l momento, 
ú os mando atar a l tormento. 

Ví rey . D o n Garcia4 estáis s in ju ic io . 
¿En o lv ido habéis echado 
que aqui m i juez os han hecho, 
y el juez no tiene derecho 
para osar a l acusado ? 

García, ¡Desventurado de m í ! 
¿No h a y , pues, medio deque habléis? 

V i rey , Las dos horas que calléis 
y siga el gobierno en m í : 
no hay mas medio. 

García. ] Vo to a l s o l ! 
Q u i e n da en tan infame t raza, 
¿cómo d i rá que su raza 
es de solar español? 
Men t i r a ! . . . lo dice á yoces 
e l pueblo... sois u n bandido, 
las hienas os han tenido 
en sus entrañas feroces. 

Ví rey , S e g u i d , me tenéis sujeto 
bajo el yugo de la l e y ; 
mas pensadlo bien, v i rey , 
dos horas vale el secreto. 

García, Pues b i en ; ya que tanto os cuesta 
de Ñapóles el gobierno, 
llévese el mando el in f ierno 
y escuchadme otra propuesta. 
Y o con ciega ido la t r ía 
amé á la hi ja de m i a m o r : 
e l la era el bien mayor , 
e l único que tenia. 
P o r i r a l campo á l i d i a r 
po r m i rey y por m i España, 
e l t iempo de la campaña 
l a hice en un c laust ro guardar . 
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Tliibóinela un s f du r l o r , 
y fué mi única esperanza 
v i v i r para la venganza 
de aquel engaño t ra idor . 
M i r a d su carta postrera: 
siempre la l levo conmigo 
de m i l lanto por testigo 
y para al izar la hoguera 
de m i cólera: pues b i e n ; 
á España > conde , par t id , 
sinceraos en M a d r i d , 
y haced con oro tjiie os den 
el v i reinato : in ter ino 
quedaré y o , y aunque enormes 
vuestras culpas, daré informes 
que salven vuestro destino. 

V i r e y . N o , que habrá en mi contra a l l í 
(Oyese á la lejos l a serenata?) 

acusaciones tamañas, 
que las mayores hazañas 
se volverán contra m í . 
N o : ya que habéis dado un paso 
á la reconci l iación, 
aceptad en conclusión 
y no andéis en gracia escaso. 

Garc ía . N o , V e r g a r a ; tanto empeño 
el gobierno en conservar, 
me hace de vos sospechar 
mal designio y no pequeño. 
O i d : no hay mas que un solo hombre 
que ahora en esa serenata 
pueda á esa turba insensata 
dar ó descubrir m i nombre. 
Concibo todo el pesar 
que debe ser para vos 
saber á cua l de los dos 
vienen ahí á festejar. 
Conozco que os es gran pena 
ver que esos himnos comprados 
para vos aparejados ; 
celebran la d icha agena. 
Conozco que la esperanza 
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Vírey, 

G a r d a . 
V i r e y . 

Garc ía . 

V i rey . 

García. 

P'írey. 
García. 

V i r e y . 

ríe vengar mi propia a f rcn la 
es cebo que mi íe l ienta 
á otorgaros la tardanza 
de dos horas que pedís ; 
pero no puede mi honor 
ser n i dos horas t ra idor 
á m i rey y á m i pais. 
Pues b ien , si estáis decidido 
á que con vos no t rans i ja , 
ahí tenéis de vuestra h i ja 
ese recuerdo perdido. 

(Xe da e l retrato.) 
¿Y quién esta prenda os d io? 
E l sacerdote que oyera 
su confesión postr imera, 
y enviárosle me encargó. 
Di jo que enviar lo era ley 
á don Garc ia derecho, 
y esta ocasión aprovecho 
para dárselo al v i r ey . 
¡Si i l duda el cielo mald i jo 
hasta su ú l t i m o recuerdo! 
La pobre m u r i ó en su acuerdo, 

{Con mal ign idad.^ 
y con afán muy prol i jo 
os encargó la venganza 
de aquel que os lá arrebató, 
y que al fin la abandonó 
sin consuelo ni esperanza. 
D i jo que mur ió ec •'us brazos 
maldic iendo al seductor . 
que la abandonó t ra idor , 
B^s ta : quiero en rail pedazos 
su corazón d i v i d ido ; 
necesito su existencia. 
¿Luego acepta su escelencia ..? 
Sí acepto vuestro part ido. 
¿Ese hombre... 

A raí está sujeto; 
yo sé quién es solamente, 
y á ese precio únicamente 
os vendo vuestro secreto. 
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Garc ía . Sea. ¡Dios lo quiere a s i ! 

N o puede mi corazón 
con tan grave tentación 
sucumba m i honor aquí. 
E s c r i b i d , que os dejo dueiío 

(JBt v i rey escribe.') 
del mando dos horas mas, 
y de no volverme atrás 
palabra y firma os empeño. 

V i r e y . F i r m a d pues. 
G a r d a . Tomad . 
V i r e y . {Con ir&nía.) Señor, 

hoy me habéis hecho fel iz. 
Garc ía . Y á raí vos con vuestro ardid 

me habéis hecho ser t ra idor . 
V i r e y . Pasemos á ese aposento, 

pues pr imero de entregárosle 
necesito asegurárosle. 

Garc ía . Pero sed breve. 
V i r e y . U n momento. 
{ E n t r a n por l a pue r ta que dá á l a c á m a r a de l vireyt 

y en este momento se oye l a serenata a l pie de l bal ­
cón , y suenan voces de v i va el conde de V e r g a r a , v i va 
el l ibertador de Píápoles.) 

E S C E N A X I V . 

diego , con l i n te rna y l laves. 
i • 

Y a se fueron ^ b ien me lo imaginé cuando dejé de oírlo» 
á través de la cerradura. Y á fé que hubiera dado 
cualquier prenda buena por o i r su conversación. S in 
embargo , de nada me han servido mis sentidos de es­
pía. Este aposento se come las palabras que se pronun­
c ian dentro de é l , y no he alcanzado mas que m u r m u ­
l l o .—Cómo ha de se r .—Vamos á separar a l conde de 
Monfor te de su hermosa m i t a d , antes que su excelen­
cia me los coja en el gar l i to. {Vivas f u e r a , y se a s o ­
m a Diego a l balcón.) S i , s í , tocad. As i como asi maña­
na puede ser que os den doble cant idad de la que yo os 
be dado boy, para tocar en nuestro ent ierro. Pero como 
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asi no sea , v ive D i o s ! que he de vo l ve r á buscaros 
para tocar en los funerales del v i rey á qu ien celebráis. 
— M a s no perdamos t iempo, que dá dos veces quien dá 
p r imero , y hombre prevenido vale dos , como dice 
e l refrán de nuestra t ier ra . ( E n t r a po r l a puer ta s e ­
creta de l a i zqu ie rda que conduce á l a s p r i s i ones , y 
cae e l felón.) 



¿||̂ cí0 Uxmo* 

Prisión en el inter ior del palacio del v i rey. Puer ta en el fondo 
oon una rej i l la en medio, á través de la cual se alcanza una lar­
ga y oscura galería guardad-i por centinelas. En la prisión y- á la 
izquierda una puerta secreta y ua balconcil lo á la derecha. 

E S C E N A P R I M E R A . 

DON aODRIGO. ANGEL INA . 

Ange l i na , S i es c ier to , Rodr igo, i nc l i na 
la frente; que yo le vea : 
el placer cotnplelo sea 
de tu adorada Ange l ina , 'Z 
y en dicha tamaña crea. 
]No hay mas c¡ue t ú para un ' : 
escuche yo de tu acento 
palahras de amor aquí, 
y es tuyo mi pensamiento, 
m i existencia es para 1í. 
¡Suspiras! 

Rodr igo . M i r o en t u frente 
tan galano resplandor, 
aureola tan refulgente, 
que suspira tristemente 
el pecho ansioso de amor. 
¡Por D i o s ! en donaire sola, 
en gala y cortesanía 
bien puede á la luz del día 
m i enamorada española 
disputar la pr imacía. 



Ange l i na . 

Rodr igo. 

Ange l i na . 

Rodr igo. 
Ange l i na . 

Rodr igo. 

A n g e l i n a , 

Rodr igo. 

Hs tanto el placer que siento 
v iéndote, hermosa, á m i lado, 
y es tal m i enagenamienlo, 
que o l v ida m i pensamiento 
nuestro destino menguado. 
M a y o r , R o d r i g o , cS el gozo 
que m i a lma siente, m a y o r ; 
y á merced de este alborozo 
es para m í el calabozo 
santuario de nuestro amor. 
I lusor ia es por demás 
esa amorosa qu ime ra ; 
soñando, Ange l ina , (estás: 
que aqui la muerte me espera, 
y acaso tú . . . 

N o , jamás: 
v i v i r sin t í , ¿queme vale? 
S i es c ie r to , Ange l ina hermosa. 
S í , s í , R o d r i g o ; no hay cosa 
entre los hombres que iguale 
la d icha de ser tu esposa. 
Loca de amores dejé 
por t í m i patr ia y m i hogar, 
y embelesada, la íe 
del a lma le consagré 
de hinojos ante el a l tar . 
Por t í crucé de los mares 
las alborotadas olas, 
y hoy en tus nat ivos lares 
o lv ido por tus cantares 
mis canciones españolas. 
JNo hay mas deidad para m í 
que la imagen que retrata 
el cr is ta l en que le v i : 
jamás m i oración s in t í 
se elevó en la Incoronata. 
A n g e l i n a , ¡quién tuv iera 
t u amante i nc redu l i dad ! 
Solo en el mundo me espera 
amor y fe l ic idad 
á tu lado, v i va ó muera . 
M a s no ha l lo fé en el espía. 
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A n g e l i n a . 

Rodr igo . 

A n g e l i n a . L i t e r t a rnos me ]a r6 . 
Rodr igo . S i n duda que ju ra r ía 

por ver s i revelaría 
secreto importante yo. 
P o r q u e , A n g e l i n a , á juzgar 
por su faz torba y sañuda, 
por su siniestro m i r a r , 
m i fé en sus promesas d u d a ; 
nada me atrevo á esperar. 
Rod r i go , no sé po rqué , 
mas tengo en ese hombre fé ; 
y no me insp i ra recelo 
quien la cárcel hizo wn cielo 
uniéndonos. 

Dicha f ué , 
y u n cielo es para los dos 
mientras juntos nos hal lamos, 
mientras nos vemos y hab lamos; 
y es del c i e lo , s í , ¡ po r Diosí 
e l aire que respiramos. 
Mas ¡ay de m í ! ¡ qué dolor 
será y qué amarga la suerte 
si nos conduce t ra idor 
de los brazos del amop 
á los brazos de la rnuerte í 

Ange l i na . Y á u n t iempo nos mata rán , 
porque á tu cue l lo mis brazos^ 
R o d r i g o , se anudarán, 
y á no hacérmelos pedazo» 
de t í no me apartarán. 

Rod r igo . Mas no viene... ¡ O h , tarda m u c h o ! 
Ange l i na . Vendrá para nuestro b ien . 
Rodr igo . A cada ru ido que escucho 

con dudas horr ibles l ucho . 
{Ruido de pasqs.y 

A n g e l i n a , ¡ Rod r i g o ! 
Rod r i go . A n g e l i n a , quién.,,. 
A n g e l i n a . M e ha parecido escuchar 

pisadas. 
Rodr igo , S í , oigo á fé mia 

por e l caracol bajar. 
Ange l i na . ¡Cielos! t iemblo á m i pesar. (Abren. } 
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Rodr igo . ; E l es f 
A n g e l i n a . ( D i e g o ! •' o^ 
Jüiego. ¡Ave M a r j a l ; s: 

E S C E K A If. 

DON RO!)Ut«0. A N G E L I N A . B l E G O . 
I • ' : ' . " ' " 

j f í r 
Diego. Btíndito sea D i o s , amables jóvenes: no rne ha cosU 

tado poco trabajo';Uégar hasía aquí. Grac ias á que yo 
estoy acostumbrado'-á v i v i r - á salto de m a t a , y me es­
cu r ro como u n a , angu i la entre las espadañas, y paso 

• s in ser visto por los ojos de las cerraduras y por los res­
quicios de las" puertas como u n espír i tu . I 

Rodr igo . Acabad , ; por !compas ión, buen hombre. Habéis 
entregado m i car ta? 

Diego, E a la propia mano dé vuestra m a d r e , l a e#ÉÍ t l f l 
v iuda de Monfor te , ,' • • 

A n g e l i n a y Rod r i go . Y 'qué? • « u : 
D / ^ o . L a pobre señora exhaló su dolor eíi lamentos; me 

preguntó c ien v^eces- las cireuní-tancias de vuestra p r i ­
s i ón ; mald i jo otras/tantas l a perf idia del v i r e y ; porque 
lo que ;es yo no me anduve .ea chiqui fas, s ino que la 
espeté la h is tor ia de Sa^ músicas que daba á esta seño­
ra á la puerta de vuestra casa da la cal le Ca ta l ina , los 
disfraces que usaba-para seguir la á Nuestra Señora 1 / 
Incoronata... . -

Rodr igo , Adeíanle, adelante; vamos á los efectos de vues­
t ra relación, r ,;. ; 

Diego. Los efectos, señor conde, son los siguientes: vues­
t ra madre j - convenc ida del riesgo i tuninente que os 

. amenaza, se ha vestido de lu to, , se ha lanzado á los 
pies de los nobles de la Sede C a p u a n a , donde está i n s -
pr ipta vuestra f a m i l i a , y les ha repetido palabra por 
palabra cuanto yo la he d icho de v o s , de esta señora 
y de l v i rey . Podéis suponeros que no me habré queda-» 
do corto con respecto a l ú l t i m o . Sus lágrimas han e n ­
ternecido í. la ar istocracia napol i tana, que aborrece de 
muerte tanto a l pueblo como a l v i rey ; se ha apronta­
do d i n e r o , se han desenterrado hachas, lan/.as, estor 
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ques, arcabuces, y en una pa lab ra , l a conspiración que 
yo sofoqué malamente a y e r , cercenando cabezas de cua­
t ro tontos , que acaso nada tenían en e l l a , cunde sor ­
damente por los barr ios mas pacíficos de la c i u d a d , y 
e l estall ido será espantoso. M i gente lo revuelve todo, 
y los agentes de la nobleza no se descuidan. Pero a u n ­
que este negocio es de éxito i n f a l i b l e , todavía fio j o 
mas en un personage misterioso que está en este m o ­
mento con el v i r ey , y á quien ha hecho cejar hasta sus 
ú l t imos atr incheramientos. 

Rodr igo . A h ! qué puede hacer ese hombre solo contra 
todo el poder del v i rey de Ñapóles? 

Diego. JNo toda la fuerza consiste en las espadas que se 
l l evan á la c i n t u r a , n i en las lanzas de los guardias 
que custodian u n palacio. Unos pocos íenglones de 
ma la letra escritos en un pedazo de mal pape l , logran 
muchas veces lo que no consiguieron poderosas a r m a ­
das y ejércitos aguerridos. 

Rodr igo . Luego ese desconocido.^. 
Diego. Viene de la corte de España. 
Rodr igo . Con alguna misión secreta, s in duda. 
D iego. Y o no at ino á punto fijo c o a su mis ión ; pero ello 

es que traia para m í uno de esos pedazos de pape l , de 
que os acabo ide hablar r y al mostrármele anoche en 
una callejuela oscura , y á lá l uz de un faro l i l lo ago­
n i zan te , os confieso que me quité respetuosamente m i 
sombrero , y le dije con la frente doblada hacia la t ier­
ra : «Mandad, jseíior; yo estoy pronto.» A h o r a ved si 
quien me hizo á m í descubrir y doblar la cabeza^ante 
u n pape l , podrá hacer caer de rodi l las al v i r e y de lan­
te de otro. Parece que os asombráis de mis noticias ? 

Rodr igo . Sí «n verdad. 

U/t^Q. Pues ¡son mas seguras que los cerrojos de vuestra 
.prisión.—Pero no gastemos el t iempo en palabras i n ú ­
tiles. E l v i rey puede bajar por ese caracol de u n ins­
tante á (Otro, y es prec iso, señora condesa, que no os 
«ncuentre aqui . 

A n g e l i n a . Y á .dónde queréis l l e va rme? Separarme de 
Mon fo r te , m i esposo, es dejarme sin ampa ro , sin de­
fensor, á mefced de ese monstruo de perf idia y de l i -
bertinage. 

D iego. Con harto sentimiento mió voy á cenduciros á 



51 
n n aposento situado en la torre del Nor te de este p a ­
l ac i o , donde él m ismo me ha mandado l levaros. 

A n g e l i n a . O h ! n o , no me apartaré de aquí u n solo p a ­
so. Que venga sí quiere á hacerme pedazos; pero sea 
á los ojos de M o n f o r l e , que me vengará ó m o r i r á 
conmigo. 

Rodr igo . Eso s í , ¡ v ive D i o s ! 
Diego. No hay que afanarse tanto por tan poca cosa, se­

ñores. E l esbirro Diego no os perderá de v ista n i aqui 
n i en l a torre del N o r t e , y estad desci i idada , condesa; 
e l brazo y e l puña l del esbirro Diego se in terpondrá 
siempre entre vos y el conde de Vergara . Y o he sido 
hace t iempo vuestro ángel tutelar y su espí r i tu ten­
tador. E l v i rey está ya l igado á la t ier ra por un h i lo 
m u y delgado, y a l menor esfuerzo de m» mano se r o m ­
perá , y el abismo que yo he abierto á sus pies se le 
sorberá i frerít isiblemente. Pero es fuerza no dar le t i em­
po á que sus ¡sospechas se co r robo ren , y con sutiles 
maquinaciones feíarde su hora y abrevie la nuestra. 
Os aseguro que nada tenéis que temer si me seguís, pe­
r o no respondo de nada s i os quedáis, 

Rodr igo . Separémonos, A n g e l i n a m ia . E l c ie lo velará por 
nosotros, y se encargará de vengarnos,si ese hombre es 
u n miserable impostor. 

L i e g o . Dentro de una h o r a , seSor Mon fo r l e , me pre­
sentaré delante de vos , y espero que habréis m u ­
dado de op in ión . V a m o s , que siento pasos en el c a ­
raco l . 

A n g e l i n a . A d i ó s , Monfor te i 
Rodr igo . Protéjanos su miser icordia. 
Diego. ( A Ange l ina . ) A h ! esperad u n instante, ( A don 

Rodr igo . ) E l v i rey os hará •probablemente una v i s i t a ; 
conque será p r e d i o que os encuentre atado como me 
encargó, para no dar pábulo á mis sospechas. 

Rodr igo . Cobarde J 
Diego. O h ! s í ; Os teme s in duda a l g u n a : y acaso en vez 

de bajar á encontraros cara á cara , se asomará por aquel 
ba l conc i l l o , in fe rna l invenc ión á favor de la cua l se 
goza y sé cerc iora de los sufr imientos de sus v í c ­
t imas, 

JRoaV^o, Sea en buen h o r a , y D i o s os perdone esta afrenta, 
que tolero fiado en vuestras promesas. {Diego le a t a 
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mien t ras habla.) Ad iós , A n g e l i n a m i á ; ruégale por 
nuestro porven i r . 

D iego. D ios os guarde , joven. Dent ro de una hora h a ­
bremos subido á su t r i b u n a l , ó estaremos celebrando 
nuestra v ic to r ia en los salones del palacio del v i rey de 
Ñapóles. 

Rod r i go . Qu ie ra nuestra buena estrella que sea como 
decís. 

E S C E N A III. 

DON RODRIGO. 

¿Será verdad? ¿Hipócr i ta y cobarde 
de m i desgracia mofará e l espía 
para arrancarme con placer mas tarde 
l a r i ca í lor de la esperanza m ia? 
,5 Será que asi un ejemplo tenebroso 
de subl ime tormento se le alcanza, 
ó cumple u n mandamiento poderoso 
protegiendo tal vez nuestra venganza? 
¡Loca i l u s i ón ! N o hay mas que lo presente, 
y el puña l que en secreto ya se aguza : 
necia i lus ión que huye de la mente 
como polvo que el v iento desmenuza. 
¿Quién puede ha l la r en los chispazos rojos 
que en sus pupi las á la voz se encienden 
de sangre y de venganza, que sus ojos 
las esperanzas de m i amor comprenden? 
¿Quién no ve en su fur t ivo movimiento 
que acecha la ocasión para lanzarse 
como el tigre feroz que está sediento, 
y coa sangre no mas quiere embriagarse? 
N o hay mas a l l á : del misterioso espía 
l a fúnebre y siniestra catadura 
horas solo de hor ro r y de agonía 
a l receloso corazón augura. 
N o hay mas al lá : m i sangre generosa, 
m i sangre manchará los escalones 
del cadalso, y a l l í de gente ociosa 
serv i rán de lud ibr io mis blasones. 
¡Pobre A n g e l i n a ! A l saludar un día 
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tus pocos afíos y tu frente pu ra 
cu la f é r t i l , gent i l Am la luc ía , 
pa t r ia , templo y edén de tu hermosura, 
en premio áe t u amor no imaginaba 
cjue en las playas de Ñápeles hubiese 
u n cabal lero v i l que te esperaba, 
y no tu amante, tu verdugo fuese. 
Perdóname, A n g e l i n a , si te pago 
tan tristemente tu pasión p r i m e r a ; 
funesto ha sido para t í y aciago, 
lo que mi glor ia y m i entusiasmo era. 
Este amor infe l iz que me devora, 
este amor infel iz que nos tenemos, 
¡ a y ¡ A n g e l i n a , dentro de una hora 
sepul tura con él nos abriremos. 

E S C E N A I V . 

DON RODRIGO. E L V I R E Y . 

V l rey , S a l u d , el conde de Monfor te. . . 
R o d . ¡Cielos! 

¿E l conde de Vergara? 
Ví rey . Que al impu lso 

de la piedad se r inde y generoso 
abandona el salón de los v ireyes, 
por acorrer en su postrera hora 
al mancebo gent i l Napol i tano 
que se dignó estrechar de la española, 
embriagado en amor , la l i nda mano. 

ííoí?. B ien hacéis en re i r amargamente 
y en el a lma gozar: nuestro destino 
es diferente a q u i ; si no lo fuese 
responderla m i val iente acero 
á la mofa sangrienta y al insul to 
.del que es, aunque v i rey , mal cabal lero. 

Wirey. \ Que siempre lenguaraz el noble conde 
olv ide mi razón y m i jus t ic ia ! 

J\.od. ¿Razón , jus t i c ia , e l conde de Ve rga ra? 
Hipocresía, mucha. 

V i r e y , ¿Y la paciencia ? 
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¿no os parece tamb ién de g ran cuantía? 
Oidtne y pesareis en lo que va le . 
H a y u n v i rey en Ñápeles... e l conde 
de V e r g a r a , M o n f o r t é , que celoso 
de cump l i r su deber, en el mancebo 
de la Sede Capuana ̂  a l pel igroso 
conspirador ha l ló . 

R o d . Mentís..» 
Virey. S i miento, 

ya sancionó Monfo r té la m e n t i r a , 
el consejo y la ley... Preso Rodr igo 
reclamó á t iempo de su noble estirpe 
los rancios pr iv i leg ios , y celoso 
de cump l i r su deber el de Ve rga ra , 
cedió á su pretensión; y el pueblo todo 
de Ñapóles entiende que se guardan 
con él los miramientos de costumbre. 
M i r a d esa espaciosa galería, 
m i rad la reja del encierro abierta J 
e l pueblo hablaros puede; sois u n noble ; 
mas ¡ay del pueb lo , si l legó á esa pue r ta ! 
desde lejos os vé y os compadece. 
Y o os m i ro m u y de cerca y me consuelo. 

R o d . Y Dios de tanto c r imen ya causado, 
la maldic ión preparará en el cielo. 

V i r e y . Mien t ras que llega seguiré la h is to r ia ; 
y si en algo apreciáis vuestra existencia, 
no tan pronto la echéis de la memor ia. 
Esos soldados que con faz adusta, 
n i reparan en vos , n i en la r iqueza 
de esos vestidos, n i e l b izarro porte, 
n i imbéciles recuerdan la nobleza 
de que hicisteis alarde en el Consejo 
que de Cast i l la os dist inguió en la corte, 
estatuas s o n ; pe ro , entendedlo, estatuas 
que a l amagar no mas la muchedumbre, 
con sangre y fuego cegarán la entrada 
a l populacho alborotado y ciego 
que pretenda asaltar esta morada. 
H a y sin embargo una muger.. . 

"Büé. Vergara. . . 
ten esa lengua j y si á manchar su nombre 
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te atreves, pronunciándole tu boca, 
desde m i encierro escupiré en tu cara. 

V i rey . Ange l ina . . , 
R o d . ¡ V i l l a n o ! 
V i rey . No llegará hasta m í vuestra arrogancia : 

H a y entre un preso, aunque de noble estirpe, 
y de I tal ia el v i rey mucha distancia. 
Ange l i na ta l vez pudo en un día 
Bienes enamorada de M o n l b r l e , 
de amor cediendo á la demanda m ia , 
l a v ida l iber tar y genti leza 
de su noble mancebo , y los blasones 
del que atrevido acaso y con manci l la 
de la casa infanzona de Ore l lana 
á un monasterio la robó en Sev i l la . . . 
Mas hoy es tarde y a : ria- en buen hora 
su galana y espléndida he rmosura , 
recuerde en su escondido calabozo 
el aura mat ina l que amanto y pura 
meció en vergeles de pintadas flores 
vuestras sabrosas, pláticas' de amores. 
Dent ro de poco tan amante yugo, 

- merced á la justicia de Verga ra , 
romperá la cuchi l la- deV verdugo. 

K o d . P i e d a d , señor , piedad... E n mí ' tan solo 
cébese tu rencor : yo he conspirado, 
yo he querido arrast rar las españolas 
banderas por el fango: sí ; yo be d icho 
que era un v i l l ano el conde de Ve rga ra , 
u n infame t ra ido r , u n asesino... 
Reíd , c o n d e , re id. . . ese es el nombre 
que merecéis... 

V i rey , A fé que me enternece 
tu súplica cortés, pero es ya tarde... 
U n sacerdote confesó á Ange l ina . . . 
y el sacerdote declaró a l consejó: 
ya ha firmado, M o n f o r t e , su sentencia; 
y ejecutada hoy, que no mañana, 
dentro de un hora su fatal destino 
te anunciará el c lamor de la campana, 

i í o d . Dejadme, por favor... 
V i r ey . P r imero e l la . . . 
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yo te perdono á t í ; yo te desprecio... 
H a y un anciano en Ñapóles, que quiere 
una afrenta vengar que t ú le hiciste... 
M e ha comprado tu v i d a , y generoso 
sin paga se la d i : y breve espacio 
á tu lado estará ; poca distancia 
hay de tu calabozo á mi palacio. 

E S C E N A V . 

DON ROnRIGO, SOlO. 

¡PoLre A n g e l i n a ! horr ibles desengaños 
hal ló en m i patr ia tu car iño ardiente; 
¡ tan pura y bel la y de tan pocos años 
en Ñapóles m o r i r tan tr istemente! 
¿Quién me di jera jay D ios ! cuando rezaba 
en una catedral de Andalucía j 
que yo mismo ¡ay de m í ! te preparaba 
p r i s ión , cadenas, y cadalso un dia ? 
¡ Perdóname > m i b i e n ! antiguas salas 
de dorado artesón , montones de oro, 
de seda ricas y escogidas galas 
y de mi eterno amor el gran tesoro... 
Hé aquí, A n g e l i n a , el porven i r que ufano 
en el calor de su amorosa l l ama 
el de Monfor te presentó en su mano 
á la que m á r t i r hoy padece y ama, 

{Se ar rod i l la . ) 
Cuando en el c ie lo, serafín hermoso^ 
a l lado de los ángeles sentada 
desde tu asiento de eternal reposo 
dir i jas á este mundo una m i rada , 
búscame por do quier , j oh m i A n g e l i n a ! 
que yo te juro me hal larás de hinojos, 
y desde el t rono de tu luz d i v i na 
en t í clavados hallarás mis ojos, 
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DON RODRIGO. DON GAUCtA. 
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Rodrigó. 

García. 

Rodr igo . 
G a r d a . 

Rodr igo . 

García. 

Rodr igo. 

¡Ya viene el verdugo á i n í í 
Rec ibe , pues, madre m ia , 
el adiós de mi agonía 
que exhalo lejos de t í . 

(Sé a r r o d i l l a como en oración.) 
¡Cuan cobarde es la t r a i c i ón ! 
a l l í está ese hombre de hinojos 
destilando por los ojos 
el miedo del corazón.— 
Mancebo. 

¿Qué quieres? 
¿ Sabes 

cuántos años has v i v i do ? 
A cor lar los has ven ido : 
sup l icó te , pues, que acabes. 
Y d i á quien aqui te envía 
después de m i ejecución, 
que solo en su corazón 
cup iera ta l v i l l an ía . 
M a n c e b o , engañado estás: 
n i yo su verdugo soy , 
n i á sus órdenes estoy, 
n i me obl igaron jamás. 
A entrar en tu calabozo 
una razón me sujeta 
tan justa como secreta. 
Respóndeme, pobre mozo : 
¿tienes padres? 

¡ A y de m í ! 
Quédame solo m i madre , 
porque á v i v i r m i buen padre 
ya hub iera l legado aqu i 
por c ima de los escombros 
de este palacio fa ta l , 
é ido yo en marcha t r i un fa l 
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G a r d a , 

Rod r i go . 

García. 

Rodr igo . 
García. 
Rodr igo . 

Garc ía . 

de sus vasallos en hombros. 
S i era cua l dices tan noble, 
siento que no esté á tu lado 
para que fuera ¡ m a l v a d o ! 
t u afrenta y la suya doble. 
¡ A h ! te comprendo : del yugo 
teme el v i rey que su presa 
se le escape, y tiene priesa. 
E a , pues, h iere, ve rdugo ; 
haz de tu crueldad alarde. 
M o z o , traeme á t u pr is ión 
tan solo m i corazón. 
Entonces sois un cobarde. 
¡ I r a de Dios l 

S i en verdad, 
l o so is , s i como decís 
á asesinarme venís 
de espontánea vo lun tad , 
os habrá dicho el virey-" 
a l l í le tenéis atado; 
sustituid de contado 
l a in just ic ia de m i ley. 
N o mas a l v i rey me nombres, 
y escúchame en conclusión; 
que es fuerza que á m i razón 
te amedrentes y te asombres. 
Hab ia u n noble en Sev i l la 
lea l cual nadie en la t ier ra, 
el cual se part ió á la guerra 
con las huestes de Cast i l la . 
Ten ia este hombre consigo 
una h i j a , t ierna y hermosa, 
que crecia vir tuosa 
de su amor bajo el abrigo. 
M a s á l a guerra a l marchar , 
po r mas que 1ro fuera en pena 
á la v ig i lanc ia agena 
l a tuvo que encomendar. 
F i ó , puesi, en el misteFt© 
de u n c laus t ro , y aunque no sola, 
sujeta á u n »ya dejóla 
cerrada e a u n monasterio. 



Rodr i go , 

Garc ía . 

Rodr igo , 

A, 
G a r d a . 

Rodr igo . 
G a r d a . 

Rodr igo . 

G a r d a . 

Pero ¡oh for tuna c r u e l ! 
s in conciencia y s in pudor . 
u n infame seductor 
se int rodujo astuto en é l . 
L a embriagó con sus promesas, 
y l a infel iz c r ia tu ra 
aborreció lá c lausura , 
saltó sus verjas espesas, / 
y arrojándose en los brazos 
de aquel co r rup to r mald i to , 
cometió el p r i m e r del i to 
haciendo m i honor pedazos. 
jVos sois su padre! ¡ Señor, 
p e r d ó n ! 

M e vas comprendiendo, 
jsegun parece. 

j O h ! comprendo 
de u n padre el justo fu ro r . 
Escúchame, pues, v i l l a n o , 
y entiende que Solo vengo 
á decirte que yo tengo 
t u v ida entera en m i mano. 
O i d p r i m e r o , señor. 
Nada tengo que escuchar ; 
n i yo .te v ine á mata r 
á oscuras como u n t ra idor . 
Sé, conozco t u i n o c e n c i a ; 
con una palabra m i a 
sé que salvarte pod ia 
e l honor con l a existencia; 
mas t ú fuiste e l asesino 
de m i h i j a , y aunque es in justa 
t u sentencia, es cosa justa 
que se Cumpla t u destino. 
¡ Y o asesino de A n g e l i n a ! 
A q u i hay u n error fa ta l . 
N o solo con el p u ñ a l 
ó el veneno se asesina. 
Miserab le seductor , 
t ú e l sepulcro l a has cavado, 
t ú me l a has asesinado, 
mas v i lmente, con t u amor . 
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Rodr igo . 

García, 

Rodr igo . 
G a r d a . 

Rodr igo . 

G a r d a . 
R o d r i g o . 

G a r f i a . 
Rod r i go . 

G a r d a . 
Rod r i go . 
G a r d a . 
Rodr igo , 

A las fatigas y viajes 
á que esponerla has quer ido 
para matar la , has un ido 
tus desprecios, tus ultrajes. 
Con tu amor la enloqueciste; 
mas del suyo te cansaste, 
y a l cabo la abandonaste, 
y a l fm pereció la tr iste. 
¡V i ven los cielos, señor! 
vos sois víct ima fatal 
de alguna trama in ferna l . 
M i r a , in fame, el confesor 

{Mostrando e l retrato.) 
que la escuchó en su agonía 
con sus palabras postreras 
en que encargó que murieras 
este retrato me envía. 
¡Es el vuestro.* 

E h m í o , sí. 
Y o al cuel lo sé le colgué 
cuando á l id iar me marché. 
Todo lo ent iendo, ¡ay de m i ! 
Los esbirros del v i rey 
del cuel lo se le arrancaron 
cuando m i casa asaltaron 
en el nombre de la ley. 
¿S in duda él mismo os le d i o ? 
Sí por cierto. 

¡Y é l , de fi jo, 
que m u r i ó Ange l ina os d i j o ! 
E l m ismo. 

Señor, m i n t i ó . 
M i n t i ó ; pura y vir tuosa 
lamentando nuestro error , 
v ive A n g e l i n a , señor. 
¡ V i v e ! 

V i v e , y es m i esposa. 
¡ T u esposa! 

E n la soledad 
de una aldehuela española 
cti nuestra fuga asaltóla 
peligrosa enfermedad. 



Garda. 

Rodrigo. 

García. 
Rodrigo. 

García. 
Rodrigo. 
García. 

Rodrigo. 
García, 
Rodrigo. 
García, 
{Fa don 

cía, y 
Rodrigo, 
García, 

Salvóla el favor de Dios, 
y nuestro delito es ; 
no haber ido á vuestros pies 
en lugar de huir de vos. 
Vive ¡ay de mi l ¿Dónde está? 
Alza , s/gueme , corramos. 
Dios quiera que no vayamos 
muy tarde en su auxilio ya. 
¡Qué dices! » 

E l alborozo 
refrenad, padre y señor,, 
que por resistir su amor 
suspira en un calabozo.. 
¡Amor! ¿de quién? 

De Vergara. 
¡ É i ! ¡el infierno le auxilia! 
¿él insultar mi familia? 
Saldrále su audacia cara. 
¡Ob! liaré un terrible escarmiento: 
yo le arrancaré el toisón, 
enlodaré su ropón, 
y le haré sin miramiento ,»» , 
cumplir con la ley completa, 
y al suplicio por traidor 
irá, como un malhechor 
sentado en una carreta. 
¿No me comprendes,, mancebo? 
ÜVIas respira á tu placer, 
que es inmenso mi poder 
y á todo con él me atrevo. 
Del poder de que abusó 
apartó á Vergara el rey-
¿No es ya Vergara el virey ? 
No; ahora el virey soy yo-
; A h ! desatadme, y salgamos... 
Sí, que todo cabe en él. 

Rodrigo á la puerta por donde entró don 
la halla cerrada.) 

Mas resiste este cancel... 
¡Cielos! perdidos estamos. 
Cerróle detrás de mí 
cuando aqui me acompañó, 
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y e l lazo que me tend ió , 
ciego de rab ia , no v i . 
¡ V i v e D i o s l 

Desdicha fue 
de nuestra suerte t i rana . 

{Suena l a campa n a , J 
Mas ¡ Dios santo! la campana. 
¡Todo se perd ió í 

¿ Poi* qué ? 
Esa campana , señor, 
anuncia que m i A n g e l i n a 
hacia e l cadalso camina 
sin consentir' en su amor , 
j A h ! todo lo entiendo ahora. 
P o r eso el t raidor Ve rga ra 
pedia que le dejara 
mandar aun una hora í 
creí á la hi ja de m i amor 
vengar entretanto en t í . 
¿Y habéis consentido? 

¡ A h ! ¿que habeísf hecho , seí ior! 
( D u r a n t e esta escena y l a siguiente óyese doblar p a u s a ­

damente l a campana de modo que no estorbe á l a re~ 
presentación. Oyese m u r m u l l o como de cánticos s a g r a ­
dos á lo le jos, y l a l u ¿ de l a s hachas que se supone 
que acompañan á A n g e l i n a penetra po f l a re ja de l a 
pue r ta , p o r l a que no debe verse m a s que e l r es ­
p landor . ) 

G a r d a . Mas oytí ¿"tfup «ígtíiftcaní ' 
esas voces rel igiosas ? 
No sé , pero me esíremeGen. 
Se ve resplartldór de antorchas , 
por esa re |a . . < 

¡ 3>ios fwieí 
¿Qué procesión tenebrosa 
Se enlutados es aqfretla 
que se aleja por bré ^cónísavas 
galer ias? 

(Se a s o m a n á l a r é j n t t t p&núo la con sus p e r s o n a s , i m ­
pidiendo a l público ver lo que p a s a po r e l fondo. ) 

G a r d a . E s -sin éáda 

Rodr igo . 

G a r d a . 
Rod r i go , 

G a r d a . 

Rodr igo . 
G a r d a . 
Rodr igo . 

Rodr igo . 
G a r d a . 

Rod r i go . 
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algún entierro. 

Rodrigo. Oíd : dobla 
un alambor destemplado. 

García. Oye , oye lo que pregonan. 
Rodrigo. ¡Es una justicia! 
Garda. Escucha. 

{Suena el pregón á lo lejos.) 
Voz. Esta es la justicia que manda hacer en nombre del 

rey nuestro señor, su escelencia el conde de Vergara, 
virey de Ñapóles, en la persona de Angelina de Ore-
llana , por delito de lesa magestad. 

García. Tened, canalla traidora. 
Yo soy el virey de Ñapóles. 
Abrid pronto esta mazmorra, 
ó ¡ voto á Dios,, que en cenizas 
tornaré la ciudad toda! 
A y , padre, que están muy lejos, 
y vuestras voces ahoga 
la multitud que murmura 
y en vano intentáis que os oigan. 
jOh ! ya se pierden cruzando 
las galerías tortuosas. ¡ 
Todo es en vano; señor. ia 
E l coragé me sofoca. 
Guardias , soldados , á mí : 
al que mis cerrojos rompa, 
le haré tan rico , que pueda 
despreciar una corona. 

Un soldado. {Por fue ra de Ja reja.) 
¿ Qué es lo que estáis ahi gritando ? 

García. Llega, buen soldado , toma. 
{Alargando por entre la reja sus credenciales.) 

Yo soy el virey de Ñapóles , 
mis credenciales en forma 
son esas ; corre al consejo 
á presentarlas , y pródiga 
mi mano te abrirá de oro 
cuanto mi raza atesora. 

Soldado. {Riendo.) 
¿Vos el virey? 

Garda. M1 ra , mira. 
Soldado. Vaya , esta gente está loca. 

Rodrigo. 

Garda. 

Rodrigo. 
Garda. 
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Garc ía . Lee por piedad , y la firma. 

verás áe l rey. 
So ldado. ¡Esa es o t r a ! 

n i yo áé leer , n i nada 
de lo que decís me impor ta , .1 

Garc ía . ¡Por cristo c ruc i f i cado! 
S i Uariías quiei» nos socorra r 
le haré alcaide del cast i l lo. 

So ldado, ¿Y si por el lo me ahorcan 
antes de l l e g a r á .serlo? , 

García. \ Tr iste de mí S ¡ N o hay quien ponga 
fui á tan duro supl ic io ¡ 
¡Con que nir igmi media logra 
tener ese asesinato! 'id 

Soldado, ¡ Pobre viejo : cómo l lo ra ! 
Rodr igo , ¡ Y aun esa fatal campana 

temerosamente dobla I . , 
García, ¡ Y va á la muer te m i h i ja . . . . ! 
Soldado, C a l l a , ;sois de esa señora... n 
Garc ía , S u padre , | voto á los cielos ! . 

¿ no lo has entendido hasta ahora? 
Rodr igo , ¡ O h ! te enternece, soldado, 

nuestra situación penosa ! 
Garc ía , ¡Po r la V i rgen sacratísima! 

Esas credenciales toma ,. : 
corre al consejo , y la salvas. 
E s inocente. • , 

Soldado. E n buen í io ra : 
dadme esos papeles, dádmelos; 
que si hago .esa buena .obra , 
todo lo demás es nada. 

Rodr igo . T o m a , y v u e l a , y Dios te pcorra. 

esciíKa vr. 

d i c h o s . — e l v i r e y , que durante l a escuna anter ior 
hab rá asomado a l balconcíUo, 

V i r e y . L legará, tarde , señores. 
García, ¡ Oh vívora ponzoi iosa! 
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E l cielo ponga en tu alma 
el pesar que me destroza. 

Virey. ^ 0 os jur0» ¿uen don Garcia, 
que comprareis á gran costa 
el vireinato de Ñapóles. 

Garcia. Téngale tu alma ambiciosa, 
si tanto el mando te agrada. 
Y o te le vuelvo. 

Virey. Me sobra 
con las dos horas que tengo. 

García. Tiembla , traidor: esas horas 
te abreviará tu consejo. 

Tirey. Es esperanza i lusoria: 
yp presentaré contra ellas 
tu tirma y palabra propia. 

(arda. ¡Oh , por piedad, tu venganza 
descarga en mí... mas perdónala! 

( Z a campana deja de tocar.) 
Rdrígo. (Espantado.) 

¡Infelices de nosotros, 
ya la campana no toca! 

Ga-ci'a. ¡Dios mió ! 
F'i'ny. Y ya está cumplida 

SU sentencia. Sed ahora 
virey de Ñapóles, sodio: 
y vuestra primera obra 
sea abrir su sepultura 
y hacer celebrar sus honras. 

Garcu. ¡Oh , cal la, y Dios te maldiga! 
(J^uelve á sonar la campana con mas prisa.) 

Rodrigo. Escuchad : otra vea dobla 
la campana. 

Virey. ¡ Cielos! 
Rodrigo. Padre, 

á rebato es lo que tocan. 
(Suenan arcabuzazos, tambores y clarines á lo lejos.) 
Rodrigo. ¡ Tiembla , miserable , tiembla 

si la fortuna se torna! 
Virey. ¡ Tiembla, si yo te presento 

la cabeza de tu esposa! 
( E l tumulto y las voces se acercan. Oyense gritos de 

l muera el conde de Vergara \ , y se ve por la reja de 
S 
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la puerta el resplandor de los hachones, Don García 
y don Rodrigo se abalanzan á la puerta , gritando á 
Jos de afuera.) 

Rodrigo. Aqui , soldados, aqui; 
favor á Ñapóles. 

Un soldado. ¡ Hola ! 
Aqui están : ¡eh ! camaradas, 
abajo la puerta. 

Otro. Otra 
palanca por ese lado. 

Virey. ¡Cielos! la turba traidora 
los calabozos asalta. 
Huyamos. 

{Va á salir j halla cerradas las puertas del balconcillo) 
¡Mas qué alevosa 

traición : por dentro han cerrado 
este balcón í 

{Golpea y empuja las puertas que no ceden.) 
¡Oh , ellos doblan 

sus esfuerzos! ¡Me han vendido! 
mas mi suerte no me importa 
si se logra mi venganza. 

Pueblo. i Adentro! 

ESCENA V i l . 

Cae la puerta y entran en 'tropel soldados , pescadores 
vi l lanos, Sfc. f S(c., con antorchas, chuzos, picas, s a ­
bles, SÜ*. dongahcia y don KOORiGO, a l ver que ro vie­
ne entre ellos Angelina, dan un grito y van á salir d i ­

ciendo á un tiempo. 

G a r d a . ¡Virgen piadosa ! 
¿Y mi hija? 

Rodrigo y Garda. 
¿Angelina? 

Virey. {A don Garda,) 
No la esperes! 

con ella el mando me compras. 
Diego. {Dentro.) « 

Abridnos paso. 
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Rodrigo. ¡ Ese acento...! 
( D i c o , abriéndose paso de repente, se presenta trayen­

do á Angel ina, l a cual se echa en los brazos de don 
Ga rda y de don Rodr igo.) 

Rodrigo. ¡Dios mió , es e l la ! 
Garda. ¡Hija mia! 
Angelina. ¡ Padre, esposo ! 
fírey. i A b , él me vendia ! 
¿-72 pescador. {Viendo a l conde de Vergara.) 

¡E l virey! 
lueblo. \ Muera ! 
liego. ; E h ! con tiento. \ 

{A l virey.) 
Las vueltas os he cogido , 
señor Vergara , que al cabo 
el astuto vence al brabo 
y en mi trampa habéis caido. 

( £ balcón se abre y deja ver dos hileras de soldados 
tspañoles que guardan a l virey.) 

M i cabeza me exigisteis 
6 el incógnito del mar, 
y os le vengo á presentar: 
aqui está el que me pedísteis. 

{Señalando á don Garda.) 
Virey ¡Oh rabia! 
Puebo. ¡ Muera! 
Oíros. ¡Matarle, 

matarle ! 
Garda, Todos atrás. 

Solo el rey tiene no mas 
derecho de castigarle. 
Vergara , á su real consejo 
os remito , y sin encono 
como quien soy os perdono, 
y como vencido os dejo. 
Y esta piedad que acrisola 
mi justicia y mi nobleza , 
os prueba cuánta grandeza 
cabe en un alma española. 

{Los guardias retiran del balcón a l conde de Vergara. 
Don Garda toma de la mano á su hija y á don R o -

t 



drígo : Ja rtuttitud les abre paso y salen. A l irse to-
$p£. i rgs ellps dice 

Qiesp. ¡ Viya dpn García de Orellana, virey de Ña­
póles! 

Todos. ¡Viva! 

• . 

F I N P E L D K A M A . 


